Carátula 


SEÑORA SECRETARIA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 10) 


-De acuerdo con el artículo 107, corresponde elegir Presidente y Vicepresidente de la 
Comisión. La señora Diputada Payssé propone al señor Senador Martínez. 


Se va a votar. 
(Se vota) 
-7 en 8: Afirmativa. 
(Ocupa la Presidencia el señor Senador Martínez) 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez).- Aún no hay acuerdo para la designación del Vicepresidente, por lo 
que lo postergamos para la próxima sesión. 


Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se lee) 

-De acuerdo con el segundo punto del orden del día, corresponde fijar el régimen de trabajo. 
Si no hay objeciones, mantenemos como día de reunión el último jueves de cada mes. 


Pasamos a considerar el tercer punto del orden del día, para lo cual vamos a recibir a los 
representantes del Ministerio del Interior. 


(Ingresan a Sala la psicóloga Gabriela Fulco, asesora del Ministerio del Interior en asuntos 
penitenciarios y el Inspector Luis Mendoza Novo, Director del Instituto Nacional de Rehabilitación) 


-Es un placer recibirlos. Va a hacer uso de la palabra la señora Diputada Payssé que fue quien 
mocionó para que fueran invitados. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Les doy la bienvenida a los representantes del Ministerio del Interior y les voy a 
explicar el porqué de esta convocatoria. 


Tuvimos una sesión en la que se nos informó el estado de situación del COMCAR producto 
del motín de abril en los Módulos 4 y 5 y ahora queremos tener la información directa del estado de los 
patios, que según nos dijeron, están en proceso de adecuación. Asimismo, queremos saber cómo se 
llevó a cabo la operativa de relocalización de las personas privadas de libertad. Nos parece importante 
hacer un seguimiento de cómo se fueron sorteando eventualmente las etapas posteriores a esa 
situación generada. 


Ese es el motivo de la convocatoria. 


SEÑORA FULCO.- Estamos aquí para explicar el realojo de las personas privadas de libertad que se 
fue gestionando, como consecuencia del cierre de los Módulos 4 y 5 con posterioridad al motín. Hemos 
traído algunas fotos para ver el proceso de arreglo de esos patios y explicar los criterios que se 
definieron para realojar a las personas en cada una de las cárceles a las que han sido llevadas. 


SEÑOR MENDOZA.- Nos hicimos cargo de la Dirección el 1? de mayo -Día de los Trabajadores- con la 
situación de que a raíz del motín del 25 de abril, acontecido en los Módulos 4 y 5, quedaron 1.253 
internos sin alojamiento. 


Enseguida se empezaron a trasladar internos a diferentes establecimientos, teniendo en 
cuenta que esto no implicara un retroceso en el proceso de rehabilitación que se venía haciendo en 
diferentes lugares. O sea que no se trataba simplemente de trasladar internos a un lugar sino que 
había que tener en cuenta que esos nuevos internos no perjudicaran al resto y no se volviera atrás en 
el sistema. Eso fue lo que se mantuvo como estrategia. 


Es así que tenemos 670 internos del Módulo 4 y 583 del Módulo 5. Para su conocimiento, 
quiero decirles que los internos del Módulo 4 tienen antecedentes y los del Módulo 5 -si bien hay 
algunos casos así-, en su mayoría son primarios; es gente joven; dieciocho, diecinueve o veinte años 
es la edad promedio de los botijas que se ven ahí, casi todos consumidores de pasta base. 


El traslado comenzó el día 26 y duró dos meses. Fueron 416 internos para Libertad, 248 
para Punta de Rieles y 120 para Cerro Carancho en Rivera. La prensa habló mucho respecto del 
traslado a Rivera porque se alejaba a los internos de las familias, pero se trató de elegir internos que 
tuvieran pocos familiares. Muchos de ellos quieren volver al COMCAR porque, según ellos, extrañan. 
No se adaptan a la nueva cárcel porque es más chica y hay otro tipo de convivencia y de 
administración carcelaria. 


Los internos conducidos a Libertad fueron seleccionados por conducta y antecedentes, pero 
los 248 internos trasladados a Punta de Rieles deben ser evaluados por INACRI. Como decía, para no 
retroceder en el proceso que se viene haciendo con los otros internos, a estos se los fue evaluando y 
se fueron enviando de a poco. Eso descompaginó un poco el sistema al principio, pero enseguida 
fueron insertándose los internos en las distintas barracas de la cárcel de Punta de Rieles. 


SEÑORA FULCO.- Cabe recordar que la cárcel de Punta de Rieles es exclusivamente para penados. 


También quiero decir que cuando se habla de traslados no necesariamente deben pensarse 
en los internos que estaban en los patios sino que ha habido redistribuciones internas. A raíz de 
estudios que se venían haciendo para ocupar plazas disponibles en los establecimientos de Punta de 
Rieles y Rivera, algunos de los internos que salieron para esos lugares no eran exactamente los que 
estaban en el patio. Algunos de los que estaban en el patio pueden haber ocupado plazas que dejaron 
los que salieron del COMCAR previamente evaluados. 


SEÑOR MENDOZA.- Se hizo una triangulación. 


Si se observa la imagen, en el Centro de Recuperación N* 2 hay 48 internos. Estos internos, 
de acuerdo con el Decreto N* 440, deben tener ciertos requisitos. Ninguno de los que estaban en el 
patio son parte de este grupo de 48. Es decir que los que estaban en el patio ocuparon el lugar de 
estos 48 y estos, a su vez, fueron para la chacra, dado que allí hay un sistema abierto; no hay tejido 
perimetral. Es decir que para estar allí, se requiere de un estudio profundo y cumplir ciertos requisitos, 
en virtud de lo dispuesto en el Decreto N* 440, 


(Diálogos) 


-El Centro de Recuperación N* 2 es la chacra que está pegada al penal de Libertad; muchos 
los confunden, pero son dos establecimientos diferentes. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- Es la vieja colonia educativa. 


SEÑOR MENDOZA.- Exactamente. 


SEÑOR GLOODTDOFSK:Y.- Entonces, esos internos no son los de los patios sino que estos pasan a 
ocupar plazas en los Módulos. ¿Tienen alguna información porcentual respecto a de dónde es que 
salen los trasladados? 


(Diálogos) 


-Lo que quiero saber es de dónde salieron todos los trasladados. Si no salieron de los patios, 
¿de dónde salieron? 


SEÑOR MENDOZA.- Algunos salieron del establecimiento Juan Soler, la antigua cárcel de San José. 
Otros salieron de la cárcel de Libertad. Cabe señalar que el establecimiento de Libertad tiene tres 
partes: el celdario, el Centro N* 2, llamado La Piedra -muy bueno desde el punto de vista de la 
seguridad-, y las barracas. Los trasladados de la cárcel de Libertad estaban en las barracas. También 
salieron de todos aquellos lugares en los que se aplica la progresividad en el alojamiento de los 
reclusos: las barracas, en Libertad; el Módulo 9, en el COMCAR; y Punta de Rieles. Todos estos 
centros tienen algo de progresividad; dentro de cada establecimiento hay modos de alojamiento 
diferente de acuerdo con el comportamiento de los reclusos, que luego de evaluados van pasando de 
un lugar a otro. La puerta final es el Centro N* 2, que no tiene tejido. Cuando llegan al Centro N* 2 ya 
pasaron por todos las instancias y se ha evaluado y estudiado que no existe peligro de fuga. 


Como decía, son 35 reclusos de La Tablada, 48 del Centro N* 2, 2 de Juan Soler, 1 de la 
cárcel departamental de Flores, y también del CNR masculino. El CNR masculino está ubicado en el 
antiguo Cabildo; allí hay jóvenes que están en la última etapa, luego de la cual saldrían en libertad. Las 
personas recluidas en el CNR masculino, antiguo Cabildo, deben cumplir los requisitos de ser primarios 
y tener hasta alrededor de treinta y cinco años de edad. 


SEÑORA FULCO.- Quiero hacer una pequeña aclaración con respecto a Cabildo. 


Cuando se cerró el CNR masculino que estaba ubicado en lo que hoy es la cárcel de 
mujeres, de los 200 reclusos que había al 1% de marzo de 2010, luego de los egresos -por las 
sucesivas libertades que se produjeron- quedaron 48 o 50 varones privados de libertad. Estos reclusos 
fueron alojados en los anexos de Cabildo -recordarán que el resto del establecimiento estaba cerrado- 
y en la medida que se fueron dando las sucesivas libertades anticipadas o salidas por vencimiento de 
pena, han ido quedando vacantes. Cincuenta es el número máximo de lugares que tenemos para alojar 
a jóvenes primarios, de entre dieciocho y treinta y dos años aproximadamente, y con algunas 
características que tienen que ver con la disposición para actividades laborales y educativas durante 
todo el día. Se han ido seleccionando reclusos del COMCAR para pasar a Cabildo, siempre con un 
tope de cincuenta; en la medida en que algún recluso sale, se repone el lugar. 


SEÑOR MENDOZA.- Hoy el INR tiene 5.296 internos, distribuidos de la siguiente manera: en Santiago 
Vázquez hay 2.390; en Libertad, 1.359; en el Centro Metropolitano de Rehabilitación Femenino, 399; 
en el Centro Metropolitano de Rehabilitación Masculino, el antiguo Cabildo, 50; en la Unidad 
Penitenciaria El Molino, en el que se alojan madres con hijos, 30 -ese es el cupo máximo-; en Punta de 
Rieles, 658; en La Tablada, 161; en el Centro de Recuperación N* 2, denominado "la chacra", 94; en la 
Unidad Penitenciaria  N* 8, que es la cárcel en la que están los militares, 13; y en Juan Soler, 142. 
Esos son los internos del INR; si bien luego pasarán otras cárceles bajo nuestra jurisdicción, por ahora 
son estas las que dependen del INR. 


Cuando se destruyeron los Módulos 4 y 5, se fue ubicando gente en diferentes 
establecimientos y algunos quedaron a la intemperie en cuatro patios del Módulo 8, dos a la derecha y 
dos a la izquierda. La gente de los Módulos 4 y 5 tienen que estar separados por problemas 
carcelarios; en los dos patios de la derecha se ubicó a los reclusos del Módulo 4 y en los dos patios de 
la izquierda, a los del Módulo 5. 


Posteriormente, se comenzó a techar un primer patio, de modo de poder ubicar a esta gente 
en un lugar de alojamiento grande con las comodidades necesarias. Traje fotos que muestran el patio. 
Hoy, en el patio techado hay 121 internos primarios, que ocupaban el antiguo Módulo 5. 


La idea fue techar tres patios. Uno de ellos ya está listo, en otro se ha avanzado en un 70% y 
todavía no se comenzó el techado del tercero. En las fotos se puede apreciar las diferentes etapas del 
techado, desde que se comenzaron a colocar las cerchas hasta el patio techado y habitado. Las 
chapas que se utilizaron son especiales, son paneles, por lo que no se necesita un cielorraso. En las 
imágenes se puede apreciar el patio del Módulo 8; a la izquierda están las celdas correspondientes a 
los internos alojados en el Módulo 8. También se puede observar que hay una lona naranja, ubicada en 
forma provisoria en el lugar en el que se colocarán unos ventanales corredizos que en verano permitan 
la entrada de aire. Si bien se pensó en el techado de estos patios para alojar a los internos en forma 
provisoria, cuando finalicen otras obras, estos patios servirán para que los reclusos puedan salir en 
caso de inclemencia del tiempo, como el día de hoy. Como decía, habrá ventanales corredizos por los 
que entrará el aire, por lo que también se podrán utilizar en el verano. 


El Ministerio compró colchones y cuchetas para que cada interno tuviera su cama. Si bien lo 
que pasó fue una desgracia a nivel carcelario, todos sabemos que los Módulos 4 y 5 no tenían las 
condiciones mínimas como para que viviera una persona, y se sabía que algún día había que 
demolerlos. En esos módulos los internos no tenían una cama para cada uno; estaban hacinados. 
Ahora se le otorgó una cama para cada uno. Es decir que, dentro de la desgracia, esto fue algo 
positivo. La crisis carcelaria que nos tocó asumir, la vemos como una oportunidad para hacer cosas 
que no se han hecho antes. Tenemos que sacar provecho de esta desgracia para lograr cosas nuevas. 
Por ejemplo, los Módulos 4 y 5 no eran habitables; ahora van a haber tres patios que albergarán hasta 
ciento treinta personas y cada una de ellas tendrá su cama. 


Detrás de todo esto hay un trabajo de educación. Ellos no están acostumbrados a tener una 
cama; es un problema social que se origina en la casa. Muchos de esos chicos habitaban en una pieza 
chica y no tenían un lugar para vivir adecuadamente como un ser humano. Reitero que muchos de 
ellos nunca se habían acostado en una cama. 


Cuando les dimos los colchones, los querían poner en el piso y querían hacer las famosas 
ranchadas. Hablé con los referentes, les expliqué cómo era y les dije que era obligación de cada uno 
cuidar lo suyo. Hasta el día de hoy se los exijo porque, por mi formación, me gusta la disciplina y el 
orden y pienso que la única manera de trabajar en reinserción y rehabilitación para esta gente es hacer 
un piso de disciplina y respeto. Ellos cometieron los delitos por no tener esos principios de respeto y de 
obediencia. Entonces, estamos enseñándoles lo que es esto. 


En esta imagen podemos ver lo que era antes de ocupar y, en la siguiente, se puede apreciar 
lo que eran las cuchetas el primer día, por eso digo que el trabajo que tenemos es también de 
educación, y es importante. Muchos de ellos no saben lo que es tender una cama; inclusive, algunos 
les ataron nailon. Tenemos que llevar adelante un gran proceso educativo y enseñarles. 


Paralelamente -el señor Diputado Pérez me acompañó-, pensamos en una estrategia: 
reunirnos con los familiares. Debemos tener en cuenta que el sistema penitenciario tiene tres pilares: 
los internos, los policías y los familiares. Para nosotros, los familiares son una fuente muy importante 
debido a la influencia que tienen, ya sea para el bien o para el mal. Lo primero que estamos haciendo 
es llamándolos para explicarles qué estamos haciendo, porque muchas veces se basaban en la prensa 
o en versiones que circulaban, pero no sabían qué pasaba con sus hijos, cómo estaban viviendo, si 
pasaban hambre o frío. Sacamos todas estas fotos, hicimos una reunión en la plaza de Piedras 
Blancas, a la que asistieron unos cuantos familiares, y se las mostramos. Hablamos con ellos y les 
dijimos que sus hijos estaban viviendo en estas circunstancias. Se quedaron tranquilos y, a la vez, los 
comprometimos a ayudarnos para la reinserción de los internos, porque la familia es importante. 


Les pedimos que les llevaran sábanas a sus hijos, algo que nunca habían hecho. Les dijimos 
que les llevaran todas las comodidades que se puedan entrar a una cárcel, con el fin de educarlos y 
enseñarles las buenas costumbres que, por diferentes motivos, no tuvieron en su niñez. Es decir que 
estamos haciendo dos trabajos y, además, utilizando a los familiares. 


Ahora, cada uno de los internos tiende su cama y se trata de que esté de la mejor manera 
posible. La mayoría de ellos son jóvenes. Quienes somos padres nos duele ver que son chicos 
imberbes. Al principio nos costaba porque -como dije- la mayoría cayó por la pasta base y estaban con 
el síndrome de la abstinencia. Ustedes pudieron observar que caminaban de un lugar a otro, con los 


ojos desorbitados porque les faltaba la sustancia, y los policías debían tener mucho tacto para trabajar 
con ellos 


Dijimos que el primer patio ya está habitado con ciento veintiún internos. En esta imagen se 
puede ver cómo se viene realizando el techado del segundo patio. El segundo y el tercer patio estarán 
habilitados para albergar hasta un máximo de ciento treinta internos. 


El segundo y el tercer patio los vamos a utilizar para traer gente de la cárcel de Canelones. 
En la cárcel de Canelones debemos hacer un trabajo de sanitaria y, para ello, tenemos que dejar libre 
un sector. La empresa que va a realizar ese trabajo va a utilizar mano de obra de los reclusos. Como 
va a trabajar por sectores, tenemos que liberar un sector y a gran parte de los internos los vamos a 
alojar en uno de estos patios. De esa forma los reclusos de la cárcel de Canelones pasan para el 
Instituto a partir del 1? de agosto. 


En esta imagen se pueden apreciar las obras del Módulo 2 que se han hecho hasta el día de 
hoy. 


Como decía anteriormente, los familiares son muy importantes. Por eso ya se han llevado a 
cabo tres reuniones. Ayer tuvo lugar una en el anfiteatro de la cárcel de Cabildo y asistieron familiares 
de reclusos que están alojados en la cárcel de Libertad. Estas reuniones son muy fructíferas porque 
presentan muchas quejas -algunas referentes al sistema- que antes no tenían dónde plantear ni cómo 
hablar con las autoridades. En esas instancias estamos reunidas todas las autoridades: el Jefe de la 
Zona Metropolitana, el Director del Penal, el Subdirector, es decir, toda la gente que tiene 
responsabilidad. En esas reuniones cada persona plantea su caso; se da una conversación de frente, 
sin ningún tipo de impedimento. Los familiares dicen todo lo que tienen que decir; hay cosas de años 
que tienen para contarnos. Se hace una catarsis muy importante y eso me nutre de mucha información 
para ver qué hacer. Como Director tengo que escuchar todas las campanas; hablo con los reclusos, 
con los policías y con los familiares. De esa manera me formo mis conocimientos para tomar las 
medidas con el fin de lograr que esta gente pueda vivir mejor y que la rehabilitación se pueda cumplir. 


SEÑOR PÉREZ (don Esteban).- Quisiera saber cómo se resolvió el aspecto sanitario de los baños en 
esos patios techados donde están los reclusos. 


SEÑOR MENDOZA.- Cada patio ya tenía baños. No les sacamos fotos porque había internos que los 
estaban utilizando. 


Podemos decir que se les hizo la instalación eléctrica que faltaba. Tienen baño para bañarse, 
tienen lavatorio y continuamente se les da jabón para higienizarse. Además, tienen calefón, que está 
ubicado del lado del pasillo, al lado de la policía; es decir que si administran bien el agua, se pueden 
bañar con agua tibia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Obviamente, los traslados a otros centros de reclusión, en particular a Punta 
de Rieles -en un número muy importante-, deben haber generado un impacto en el funcionamiento de 
estos centros. Conozco bastante Punta de Rieles. ¿Cómo ha venido siendo la experiencia con los 
operadores penitenciarios y en qué medida se ha logrado atenuar el impacto? 


SEÑOR MENDOZA.- En Punta de Rieles no se produjo ningún tipo de hacinamiento, ya que fueron 
alojados en barracas deshabitadas. A Punta de Rieles siempre iban tandas pequeñas para ir 
insertándolas, pero debido a la situación, en este caso debieron ser enviados en números más 
importantes. No se agregó más gente a las barracas, sino que se ocuparon las que estaban vacías. 


Los operadores son el futuro del Instituto; estamos en un momento de transición. Debemos 
tener en cuenta que desde 2010 no ingresa ningún policía, sino operadores en los lugares más 
adecuados para enseñarles: Punta de Rieles, Cárcel de Mujeres y Cabildo. El sábado recorrí Punta de 
Rieles y le puedo decir que la gente cumple y valora lo que tiene. Se les está enseñando -y ellos lo 
están comprendiendo- a vivir en otras condiciones. Los reclusos que estuvieron en el patio o en los 
módulos de Libertad o COMCAR, cuando van y ven las barracas de Punta de Rieles -que usted 
conoce-, las valoran. El sábado estuve con la mayoría de los internos, reclusos que recientemente 


habían llegado y pude ver que tendían sus camas con ganas. Les pregunté por qué lo hacían y me 
dijeron: "hace años que no tengo una cama; yo tenía que dormir en un colchón en el piso. Hoy tengo 
una cama y la valoro. Me voy a portar bien, a cuidar esto". Reitero que esto me pasó el día sábado con 
la gente que estamos trasladando. 


La idea que tenemos los operadores y yo es trabajar en la cabeza de ellos y comprometerlos. 
Queremos explicarles lo que cuestan las cosas y que las cuiden. Para nosotros ellos están valorando lo 
que ahora tienen. 


Algunos de ellos no se han adaptado; en ese caso, regresan a Libertad o COMCAR. No se 
trata de un castigo, pero debemos tener un trato diferencial. El que cumple, va avanzando en el 
sistema, pero el que no cumple, retrocede y vuelve a su lugar de origen. Es necesario tener disciplina y 
orden; esa es la manera de que ellos cuiden las cosas. Debemos tener mucho control, porque cuando 
llegan aplican las mañas que traen del COMCAR y de Libertad. Por ejemplo, lo primero que hacen es 
sacar las tapas de luz, desarmarlas y empezar a poner cables. Nosotros somos muy estrictos en eso; 
ellos deben cuidar los bienes del Estado. No toleramos cualquier tipo de comportamiento. El que no se 
adapta regresa al lugar de donde vino. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Es importante saber que fueron mil doscientos y pico los reclusos que quedaron a 
la intemperie y ya hace días que no hay ninguno en esa situación. Es bueno reafirmarlo y señalar que 
se hizo en función de todo lo que ustedes están planteando. 


Además de recalcar lo que he escuchado, me gustaría hacer una pregunta para reconfirmar 
algo que ya dijo el Ministro acá. Se planteó que la redistribución o relocalización no iba a ir en contra de 
la reforma en lo que refiere a la clasificación de personas privadas de libertad. ¿Eso se pudo lograr? Si 
la respuesta es afirmativa, seguramente -estoy dando opinión- irá en beneficio de los planteos que se 
hicieron a partir del conocimiento de la reforma y de la necesidad de la clasificación; no es la mejor 
palabra para hablar de personas, pero no encuentro otra, quizás categorización, o como quiera 
llamarse. 


¿Cómo se atendió la salud de las personas privadas de libertad mientras permanecieron a la 
intemperie en los patios hasta que se logró una solución? La verdad es que la solución parece mágica, 
aunque llevó su tiempo. Es extraordinario cómo se pudo solucionar la reubicación de mil doscientas y 
pico de personas. 


SEÑORA FULCO..- El gerenciamiento de esta situación crítica, en la que había mil doscientas y pico de 
personas en los patios, se realizó en tiempo récord. Hubo un trabajo muy importante de las áreas 
técnicas, administrativas, ejecutivas y, por supuesto, un arduo trabajo del Comando. 


Hay tres cosas para resaltar y confirmar lo que se venía preguntando. 


El proceso de clasificación se inició, y a nivel de país. El día de la interpelación informamos 
sobre eso y dimos los números de las cárceles que de acuerdo con las condiciones edilicias están 
realizando clasificaciones a nivel de todo el país. 


Fundamentalmente en la zona metropolitana no queremos dar pasos atrás, sino ir hacia 
delante. Por lo tanto, la clasificación continúa y estos realojamientos están hechos en función del perfil 
de cada uno de los establecimientos. Ya mencionamos los cincuenta que hay en Cabildo. Ellos están 
dentro de una franja etaria, cometieron determinados delitos y deben tener cierta actitud para el trabajo 
y el estudio. En Punta de Rieles solamente pueden estar personas en condición de penados, deben 
reunir las mismas condiciones que en el caso anterior, porque se trata de un lugar donde se debe 
trabajar y estudiar todo el día. A quienes llegan a este establecimiento desde COMCAR, luego de haber 
vivido condiciones adversas, se les está dando un tiempo de adaptación. Por lo tanto, no comienzan 
con las actividades inmediatamente, sino que se van integrando gradualmente. Comenzaron por las 
actividades deportivas y mientras se continúen estudiando adentro, van pasando a plazas laborales o 
educativas, de acuerdo con las necesidades de cada uno. 


Asimismo queremos señalar que en los establecimientos en los que se reubicaron reclusos, 
había lugares vacantes. No se va a repetir el problema de rehacinar establecimientos; simplemente 
ocupamos plazas disponibles. Inclusive, en Punta de Rieles y en la cárcel de Rivera aun hay lugares 
disponibles. 


En cuanto a la evaluación médica, quiero decir que se entendió que el criterio médico debía 
primar sobre cualquier otro, para mantener una persona en el patio. El servicio de ASSE estuvo 
estudiando diariamente cada una de las consultas que se presentaban, por lo tanto, los realojamientos 
se hacían teniendo en cuenta las opiniones que vertían los médicos sobre la situación de cada una de 
las personas. Los primeros realojamientos que se hicieron fueron los casos en que los médicos 
entendían que la persona no estaba en condiciones de estar a la intemperie. El criterio médico debe 
primar en el sistema penitenciario para la consideración de muchas de las áreas y actividades que 
realizan los reclusos. 


SEÑOR MENDOZA.- Quiero destacar que durante el tiempo en que los reclusos debieron permanecer 
a la intemperie, ASSE permanentemente los revisaba. Si veían que había alguno que presentaba 
problemas, inmediatamente nos comunicaban y esa persona era trasladada para el módulo. A pedido 
de ASSE fueron trasladados más de sesenta reclusos porque entendían que no era conveniente que 
permanecieran allí. 


Hubo una muy buena coordinación. Inclusive se los vacunó contra la gripe y yo también me 
vacuné. 


Fue una muy buena idea que ASSE estuviera en todos los centros carcelarios que estamos 
hablando. La policlínica funciona muy bien. Para nosotros es una tranquilidad que ASSE, un instituto 
diferente al policial, atienda la salud de los reclusos -antes estaba a cargo de los médicos policiales- 
porque son imparciales. 


SEÑOR MOREIRA.- Estaba escuchando con mucha atención y pensaba que el Inspector Mendoza 
arrancó en su nuevo cargo con una situación por demás crítica. Imagino que todo esto le habrá 
demandado un esfuerzo poco común. 


Estos hechos muy graves que sucedieron primero en Libertad con la muerte de un guardia, 
después en el COMCAR con el destrozo total de dos módulos, y finalmente en el CNR femenino, 
obligaron a tomar medidas extraordinarias. Tenían más de mil doscientos reclusos en los patios sin 
tener a dónde mandarlos. Hubo que clasificarlos y hacer toda esa tarea. 


En Libertad habrán ido los más pesados, que estarán en condiciones más severas de 
confinamiento, con menos patio. En Punta de Rieles había una experiencia carcelaria nueva, donde se 
mandó penados próximos a su salida, para reinsertarlos en la sociedad. Otros se trasladaron a la 
cárcel de Rivera, que era nueva, tipo modelo, sustituyendo a una vieja cárcel en la que había 
hacinamiento, problemas y hasta muertes en algún momento. 


Escuchamos versiones periodísticas de que, sobre todo en Rivera -el guardia que murió era 
oriundo de Rivera-, los parientes y la población en general se oponían a estos traslados. Teniendo en 
cuenta que hay nuevos establecimientos carcelarios, para los que se hizo una clasificación, 
considerando la progresividad, que es esencia del buen funcionamiento del régimen carcelario, me 
gustaría saber si no temen una afectación por ejemplo en Punta de Rieles. El Inspector decía que los 
que fueron estaban en barracones aparte, y que eran primarios... 


SEÑOR MENDOZA.- Eran penados. 
SEÑOR MOREIRA.- Los que fueron de los patios a Punta de Rieles, ¿también eran penados? 
SEÑOR MENDOZA.- Sí. 


SEÑOR MOREIRA.- Entonces, no ha habido una mezcla de delincuentes. 


Tengo entendido que allí prácticamente se había descartado que ingresaran armas o drogas. 
Uno de los problemas, denunciado aquí por el Comisionado y reconocido por el propio Ministro, es la 
introducción masiva de drogas, armas de fuego -un preso usó una nueve milímetros para ultimar al 
guardia de Rivera- y cortes carcelarios -que forman parte de la historia de las cárceles uruguayas- en 
los grandes establecimientos carcelarios. De acuerdo con los controles que se están llevando a cabo 
en los establecimientos grandes, ¿creen que ese fenómeno de introducción de drogas y armas está 
dominado? Me refiero a si podemos estar tranquilos de que no se van a reiterar, aunque es casi 
imposible decir que nunca más va a pasar. 


¿Cuentan con el personal necesario? Lo pregunto porque había un gran déficit de personal. 
Esa fue una de las causas de todos estos males. Por eso me gustaría saber si hoy tienen personal 
suficiente para que estos controles funcionen y evitar que entren armas de fuego y drogas -que tienen 
una influencia fundamental- y que no haya tenencia de cortes de fabricación carcelaria. ¿Se puede 
afirmar que la entrada de drogas ha sido controlada o reducida? Esto para que no se vuelvan a repetir 
los hechos del pasado. 


Además, ahora les cae encima la cárcel de Canelones. El otro día estuvimos de visita. Hay 
1.200 reclusos a los que hay que trasladar para arreglar las cañerías. ¿Cuál es la visión del Inspector 
en cuanto a lo que nos espera de futuro? ¿Podemos pensar que la introducción de armas de fuego y 
de drogas y la tenencia de cortes podrá ser controlada? 


Por otra parte, me gustaría saber cuánto estima que durarán las obras de reconstrucción. Se 
ha hablado mucho de que se está por adjudicar la obra. ¿Cuánto tiempo puede llevar la reconstrucción 
de estos módulos que fueron destruidos? 


SEÑOR MENDOZA.- En los Módulos 4 y 5 fueron encontradas doce armas entre pistolas y revólveres. 
Fueron encontradas por una de las aristas estratégicas de nuestro Comando: trabajar con Información 
e Inteligencia. Si alguien que trabaja en una cárcel no tiene información, no puede prevenir. Desde que 
asumimos, encontramos trece armas: una en el Módulo 6 y doce en los escombros de los Módulos 4 y 
5. Dos de ellas fueron encontradas debajo de la jabonera de la bañera; hubo que meter un alambre y 
sacarlas de atrás de los azulejos. Sin información, nunca las hubiéramos descubierto. 


Se ha hablado mucho y los policías están en el ojo de la tormenta. En la conferencia de 
prensa del 30 de abril, el señor Ministro del Interior dijo que mientras las Fuerzas Armadas no se 
hicieran cargo del control de ingreso en Libertad y en COMCAR, esa tarea recaería en la Guardia 
Republicana. La primera medida que se tomó fue que la revisación de los policías la hiciera personal 
ajeno. Eso es fundamental en la administración de un penal. Un compañero no le puede pasar revista a 
otro. La guardia penitenciaria está compuesta en su mayoría por gente de Rivera. Por eso hoy, el 
personal de Coraceros o Granaderos revisa a todo policía que entra, empezando por mí. Coraceros 
está en COMCAR y la Metropolitana en Libertad. Esa fue la primera medida, que puede fallar, que no 
es infalible, pero es de gran importancia que se revise al policía. 


Además, se usaban las armas como moneda de canje. Con el arma se canjeaban los 
traslados. Yo no transo con nadie, porque lo más importante en una cárcel, respetando todas las 
normas, es el ejercicio de la autoridad. La cárcel tiene que tener una autoridad que mande. En este 
caso, la autoridad recayó en mí, y yo no transo con nadie. Uno de los motivos para ingresar armas era 
el canje. 


Se están tomando todas las medidas, también con las visitas. Falta tecnología, y somos 
conscientes... 


SEÑOR MOREIRA.- ¿Exigían un traslado con el arma? 


SEÑOR MENDOZA.- Ingresaban armas y después decían: "Yo sé donde hay un arma, pero lo digo si 
me trasladan para tal lugar". Esos son vicios. Estamos eliminando la motivación de tener un arma. Ya 
no es redituable el riesgo de entrar un arma. Hasta hoy no tuvimos noticias de que haya habido ingreso 
de armas, continuamos trabajando. Además, precisamos tecnología. Todo el nuevo sistema tiene 
que ver con los escáneres que van a ser traídos por las Fuerzas Armadas. Actualmente se están 


utilizando muchos métodos que no son los convenientes. Hay muchos familiares procesados y 
remitidos a la Justicia -no tengo la cantidad en mi poder- por ingresar drogas en las partes íntimas, 
principalmente las damas. Esto es prácticamente cosa de todos los días, y por eso es importante la 
tecnología. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Además de escáneres se precisan ecógrafos para eso tipo de identificación, 
¿no es así? 


SEÑOR MENDOZA.- Sí. De acuerdo con el nuevo sistema anunciado por el señor Presidente de la 
República se revisarán a los internos. 


En el COMCAR se están realizando obras para que los patios de visita estén próximos a la 
guardia; ahí se recibirá a la visita y luego el interno será revisado en forma completa. Esto es lo que se 
Usa en gran parte de las cárceles del mundo. 


Para implementar este nuevo sistema el Ejército pidió que se construyeran locales, doble 
cercado y otras medidas de seguridad que se están llevando adelante. Mientras tanto, la Guardia 
Republicana se encarga de revisar a los policías, que era un lado débil que tenía el sistema. 


SEÑOR MOREIRA.- También pregunté sobre la construcción de los nuevos módulos, y quisiera saber 
si se ha sancionado a los reclusos que participaron en el motín. 


SEÑOR MENDOZA.- Todos los reclusos que participaron en el motín, de acuerdo con la ley carcelaria, 
fueron sancionados por noventa días, independientemente de si fueron trasladados o no. Dentro de 
ese período se permitió una visita inmediata y, de acuerdo con el comportamiento, cada treinta días 
tienen posibilidades de una visita. Reitero que todos los que participaron en el motín tienen noventa 
días de sanción, sin excepciones. 


Con respecto a la construcción, voy a referirme al Módulo 3 que está junto al Módulo 2, que 
fue dañado en un motín anterior. Según la empresa constructora ese Módulo quedará pronto en agosto 
y tendrá capacidad aproximada para trescientos sesenta internos. Esto le va a dar aire al sistema 
penitenciario. 


SEÑORA FULCO.- Antes de la reconstrucción de los Módulos 4 y 5 se va a hacer una nueva 
construcción en el predio del COMCAR para mil doscientas nuevas plazas, según anunció el señor 
Ministro. La empresa constructora calcula que esto puede estar pronto para el mes de diciembre 
porque se va a utilizar el sistema de hormigón colado. 


Como las trescientas sesenta plazas están prometidas por la empresa constructora para el 
mes de agosto, se podrá realizar un movimiento interno de relocalización. Una de las urgencias que 
tenemos, además de la cárcel de Canelones, es el cierre en forma parcial del Módulo 2 y la utilización 
de los patios techados que se están construyendo. En ese sentido estaríamos dando un paso 
importante porque el Módulo 2 está en muy malas condiciones y eso nos permitiría realojar a esos 
internos hasta que estén prontas las más de mil plazas en el mes de diciembre. 


SEÑOR ESPINOSA.- Tengo que admitir que me voy de esta reunión con muchas dudas. 


Hace tiempo que venimos escuchando una cantidad de nobles aspiraciones, pero en lo 
concreto estamos viviendo una crisis penitenciaria como nunca en la historia: hacinamiento, 
superpoblación, rehabilitaciones que nunca llegan, etcétera. Existen situaciones muy complejas la de la 
cárcel de Canelones, Voy a tratar de entender algunas de las explicaciones que dio el Inspector 
Mendoza, de quien destaco su noble labor, profesionalismo y dedicación. Creo que ha agarrado una 
sartén caliente. 


A mi juicio, existen contradicciones. 


Hace un tiempo, a través del pedido de informes, preguntamos a las autoridades del Ministerio del 
Interior por qué las requisas, el ingreso de armas y de drogas no se controlaba por una vía externa a la 
guardia policial de los sistemas penitenciarios. Se nos dijo, por poco, que estábamos locos y que eso 
era imposible de pensar. Sin embargo, actualmente en algunas cárceles está operando la Guardia 
Republicana. 


No logro entender a nuestro Presidente de la República, que anuncia con bombos y platillos 
la adquisición de escáneres para detectar elementos tóxicos o armas letales. En el año 2007 Uruguay 
gastó US$ 35.000 por unidad en los famosos escáneres SABRE 4.000, que nunca fueron puestos en 
funcionamiento. Resulta que ahora tenemos a nuestro propio Presidente transmitiendo tranquilidad 
-debería estar dedicado a problemas mucho más graves- y diciendo que ya se encargaron y que se 
están construyendo. El asunto es que son escáneres que ya tenemos y que por alguna razón -no soy 
quién para inferir cuál- aún no fueron puestos en funcionamiento. 


Hemos solicitado varios pedidos de informe -no quiero aburrir a los presentes- y las 
respuestas que hemos recibido son realmente inverosímiles y tan inaceptables como algunas otras 
cuestiones que hemos escuchado por ahí. 


Cuando se logre fabricar y traer esos escáneres que tanto se están anunciando, ¿van a tener 
el mismo destino? ¿Serán cajoneados por ahí sin saber los motivos reales por los que no se utilizan? 
¿Cuál es la verdadera razón de tener tecnología de última generación encajonada por ahí? ¿Por qué 
motivo durante tantos años tuvimos escáneres de última generación y nunca se pudieron utilizar? ¿Me 
van a decir -como en algún momento se me contestó en un pedido de informes- que todavía se están 
ajustando y calibrando? ¿Llevamos cinco años calibrando un escáner? ¡Por favor! 


No quiero aludir a nadie, pero cuando se celebran éxitos y cosas tan increíbles, y se habla de 
este techado, a mí me da vergúenza. Tuvimos más de mil reclusos durante semanas enteras a la 
intemperie -después hablamos de los derechos humanos- mientras se hacía esto, que es tan provisorio 
como la solución. ¿Saben cuánto hace que venimos escuchando en este ámbito la noble aspiración de 
construir más y mejores cárceles? Votamos dos leyes de emergencia penitenciaria y le hemos dado al 
Gobierno millones y millones de dólares, ¿para qué? Valoramos enormemente el trabajo que se realizó 
en la cárcel de Rivera. ¡Como no lo vamos a hacer si todos tenemos el mismo objetivo, que es mejorar 
la situación! 


Esto no es un reproche y no quiero que quienes hoy nos acompañan interpreten que se trata 
de un rezongo o desahogo emocional. Se trata de una realidad, porque cada vez que nos juntamos en 
este ámbito escuchamos sobre las nobles aspiraciones y algunos intentos tímidos de encontrar 
soluciones. A mí me interesa el grueso. ¿Dónde están los programas de condonación de días de pena 
por trabajo y estudio? ¿Dónde están las decenas de maestros que el Gobierno dijo que había 
contratado para destinar a las cárceles? ¿Dónde están los programas de salud? Tantas veces se nos 
dijo que había médicos para todas las cárceles y que no existía emergencia sanitaria. Sin embargo, 
vayan a Canelones a ver lo qué es esa cárcel. Es una situación dantesca y aberrante. Es infrahumano 
tener reclusos en esas condiciones, que van a seguir durante meses y años. 


Todos los partidos políticos han sido generosos con el Gobierno: le hemos ofrecido los 
recursos económicos y humanos que nos ha pedido para solucionar esta situación tan grave. Lo más 
puntual es que acá no he escuchado en ningún momento que se diga cuáles son las materias, los 
contenidos concretos para rehabilitar, para reinsertar. 


Contamos con una ley denominada "Humanización del Sistema Penitenciario" que 
comprometía a un 5% de trabajadores, de peones, para la construcción de obra pública. Nunca nadie 
lo controló ni se hizo nada. 


Aquí mismo estuvieron sentadas las autoridades del Patronato Nacional diciendo que hasta 
mil reclusos iban a trabajar en la construcción de las nuevas vías férreas. ¡Lo escuchamos todos! 
¿Dónde está todo eso? Se empezó una experiencia muy noble con reclusos de Canelones para 
mantener limpios algunos espacios públicos. Solo duró un mes. 


Esto me preocupa porque me da la sensación de que es un parche, tras parche, tras parche. 
No quiero cargar las tintas al Inspector Mendoza ni a la psicóloga, pero aspiro a que se nos informe un 
calendario concreto, un cronograma de propuestas concretas. Nuevas cárceles, ¿cuándo? ¿Dónde? 
¿A partir de qué? ¿De qué manera? Rehabilitación, ¿de qué manera? ¿Qué hemos hechos? ¿En qué 
hemos avanzado? ¿Cuáles son los objetivos? 


Sé que el Inspector Mendoza no nos va a poder informar mucho porque agarra todo esto en 
plena crisis. Han tirado un gato arriba de la mesa y justo lo agarra él; lo digo con todo respeto. Yo 
confío en él así como también en las autoridades ministeriales, para buscar una solución y estamos 
dispuestos a colaborar en todo. 


No quiero ser tedioso leyendo lo que se me ha respondido oportunamente en todos estos 
pedidos de informe que tengo sobre la mesa, pero me han engañado en mi buena fe. ¿Sabe qué señor 
Presidente? Me lo creí. Me creía la película. Lamentablemente, la realidad cotidiana que vemos es 
otra. 


SEÑOR MENDOZA.- Quiero referirme a algunos temas técnicos. 


Hay que distinguir entre control de ingreso y requisa. El control de ingreso lo está haciendo la 
Guardia Republicana, que es Policía, mientras no estén todas las condiciones para que las Fuerzas 
Armadas lo hagan en el COMCAR y en el Penal de Libertad. 


La requisa es un tema policial y la hace continuamente la Guardia Republicana. Yo pido 
apoyo a ellos porque tiene que hacerla gente de afuera del establecimiento, que no tiene ningún 
compromiso, a fin de que sea más cristalino. La semana pasado se hizo en el Módulo 2, en el que hay 
1.200 internos. Es verdad que se encontraron cortes. Ellos los sacan de la construcción. 


Hay que tener en cuenta que el COMCAR se construyó en la década del ochenta, cuando 
había otros códigos y otra población carcelaria. Su construcción no es adecuada para esta época; está 
hecho de bloque. Además, está todo agujereado, y con la uña se pasa de un lugar para otro, por 
decirlo de alguna manera. Se sacaron más de cien cortes, pero hacen otros, porque hay hierro a la 
vista. Por eso la psicóloga Fulco habló de cerrar el Módulo 2 y abrir el Módulo 3 con construcciones 
nuevas, aunque no se trate de la ideal como lo será en la cárcel nueva. 


Lo importante es seleccionar la gente y después controlar que no puedan romper. Eso es un 
tema de gestión y de administración que corre por mi cuenta. 


En cuanto a la rehabilitación, si bien existen todos estos problemas de cárcel que mostramos 
y que hoy necesitan solución -sería bueno si alguien me quisiera acompañar a recorrerla; 
continuamente lo hago-, hay muchos ejemplos que son buenos. Por ejemplo, está la chacra, con 
condiciones mínimas, en la que los presos trabajan todo el día; también hay un tambo. En Punta de 
Rieles se los pueden ver trabajando y haciendo bloques. 


Siempre se habla de las carencias que tenemos -que son muchas y estoy trabajando al 
respecto-, pero también hay muchos logros, que no los vendemos, pero existen. Yo, que vengo de 
fuera del sistema, quedé impresionado de las dos maneras: por el Módulo 2, que no debe estar 
habilitado, y por las obras de gente que trabaja. Hay de las dos. Debemos emparejar para arriba, cerrar 
el Módulo 2, rehabilitar y dar oportunidades. 


Junto con los Directores pregonamos para que tengan mayor educación y que los profesores 
den clases. Profesores hay, pero muchas veces no motivan a los chiquilines. Es un problema de 
gestión. Van los profesores, pero tienen pocos alumnos. Tienen que ir más a clase. El apoyo de 
Primaria y Secundaria está. Se hizo una jornada con todos los maestros. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- Me alegra muchísimo que el Inspector Mendoza haya hecho referencia al 
Módulo 2, que es algo así como el módulo invisible. Perdóneseme la expresión, pero en términos 
carcelarios es el módulo del bagayo. Supuestamente, más allá de lo que hayan hecho, allí está lo peor 


de la cárcel, la gente a la que no quiere el resto de los reclusos. Se trata de un Módulo que tiene pasto 
en el patio, porque no salen ni al patio. Es el Módulo que requiere más comida, porque nadie les lleva 
nada. La situación de esos presos es la peor de todas y de la que nunca nadie habla. 


Hablamos de los primarios y de los pesados, pero parece que esos no existieran. ¿Un patio 
con pasto en una cárcel? No salen al patio porque los matan. Se dice que se va a cerrar ese Módulo. 
¿A dónde se los va a llevar? ¿Van a compartir espacios con presos de otro Módulos? ¿Qué 
clasificación se piensa hacer? 


Reitero que me alegra que se haya mencionado este módulo porque, francamente, allí hay 
una situación espantosa, y es real. No estoy hablando de los violadores, sino de gente que está allí por 
conducta interna, por códigos carcelarios. Me gustaría saber dónde los van a meter, porque son unos 
cuantos. 


SEÑOR MENDOZA.- Antes de la interpelación al señor Ministro, el señor Diputado Cardoso habló con 
nosotros y fue a recorrer las instalaciones. Lo acompañé personalmente al Módulo 2, y quiero decir 
que, como Director, me da verguenza. Se apunta a cerrar ese Módulo, y se hará por sectores. 


Allí hay dos sectores: A y B. El peor es el del fondo, que tiene tres niveles: cero, uno y dos. El 
INACRI ya empezó a evaluar técnicamente a esa gente, y de acuerdo con su ficha, será alojada en el 
establecimiento de Libertad, que tiene condiciones para ello. 


Al señor Diputado le faltó mencionar que en la jerga carcelaria también existe el término "ultra 
bagayo". Son aquellos que ni siquiera son queridos por los otros. A esa gente se les va a acondicionar 
lugares en Libertad, de acuerdo con la ficha técnica. Tenemos que dar un mensaje de que estamos 
trabajando y cerrando esa parte. Este problema no es de ahora. Se fue deteriorando, por lo tanto lleva 
su proceso. Estamos planificando y trabajando con la zona metropolitana. 


A su vez, que en el Módulo 3 se habiliten 360 plazas no significa que los del Módulo 2 vayan 
para ahí sino que, reitero, serán seleccionados. | Estamos trabajando para ubicar a la gente de la 
iglesia porque trabajamos mucho con la religión. La iglesia colabora con nosotros y nos está ayudando 
a alojar gente del Módulo 3. Es importante que esa gente vaya al Módulo 9 y lo cuide. El Módulo 2 se 
va a cerrar por sectores -les voy a comunicar inmediatamente cuando eso ocurra- comenzando por los 
sectores más feos. Se va a llevar gente para Libertad y a traer reclusos para el Módulo 3, de acuerdo 
con los criterios técnicos del INACRI. Esto será en el mes de agosto, cuando esté pronto. 


SEÑORA FULCO.- Es evidente que se ha progresado, sobre todo porque antes teníamos un sistema 
que se podía catalogar de parejo -cualquiera fuera la nota que se le diera- y hoy tenemos un sistema 
con contrastes, que también se ven dentro del que hasta ahora ha sido el peor establecimiento del 
Uruguay: el COMCAR. Este establecimiento tiene una parte que ha evolucionado, Módulos 8 y 9, lo 
que ha permitido una progresividad, y tiene el otro extremo, el Módulo 2, de inminente cierre. Ahí se 
pueden ver los avances que ha tenido el sistema. 


Lo mismo ocurre a nivel nacional con las cárceles departamentales que se han inaugurado. 


Se pregunta dónde están las cárceles. Las cárceles están ahí. La de Rivera es una cárcel 
nueva. La de Maldonado, que fue una cárcel con larga conflictividad y hacinamiento severo, hoy no 
está hacinada y es totalmente nueva. Esas son las realidades del avance. Por eso digo -y quizás se 
comparta- que tenemos un sistema con contrastes porque se está evolucionando y cambiando para 
mejor. 


A nosotros como a ustedes nos preocupa la situación de las cárceles que están peor. 
Compartimos que una de ellas es la de Canelones, que está entre nuestras prioridades y para la cual 
tenemos un plan. Si no se abordó antes fue porque había otras emergencias; quizás eran del mismo 
tenor, pero por algún lado se tenía que empezar. 


También tenemos la situación de algunos sectores del COMCAR. 


El resto del interior también tiene variaciones importantes. Habrá que cerrar algunas cárceles 
y trasladar a sus internos. 


Para ampliar todo lo que tiene que ver con el contenido en tratamiento, educación y 
programas en el área de salud mental se puede leer atentamente la versión taquigráfica con el informe 
de gestión que presentamos en la instancia de interpelación al señor Ministro. Allí figuran no solo los 
avances en el área educativa, laboral y de salud mental, como los de programas que se están 
beneficiando a mucha gente que reduce pena por trabajo y estudio. Hay mucha gente que todavía no 
reduce pena por trabajo y estudio, y que puedan hacerlo es una de las metas que tenemos por delante. 
¡Ojalá que los nueve mil internos pudieran redimir pena en este momento! Todavía no se puede, pero 
hay pasos en un proyecto que integra un proceso. Nuestra meta es abarcar a todos los internos. 


Si se lee atentamente la versión taquigráfica del informe de gestión mencionado se advertirá 
que en las áreas de contenido estamos comenzando con dos proyectos importantes. Uno de ellos es la 
segunda parte del "Proyecto L" de Naciones Unidas y Agencias Asociadas. Por algo esos organismos 
reinvierten; a pesar de los recortes internacionales en cooperación para los países, han reinvertido, han 
hecho una segunda apuesta en Uruguay para la continuación del proyecto con US$ 400.000 para 
potenciar y reforzar lo que se venía haciendo en las áreas laborales, educativas y de salud mental en el 
sistema penitenciario. 


El otro proyecto, mucho más abarcativo, es el de la Unión Europea. Dentro de ese 
cronograma tenemos algunas decisiones tomadas junto con la administración respecto a este otro 
proyecto. Por ejemplo, se va a avanzar en la instauración de las industrias de confección de ropa 
dentro del sistema. Esto va a ser algo muy significativo y permitirá dar varias soluciones, entre ellas, la 
de reducción de pena por trabajo. También permitirá que se entreguen ropa, uniformes y ropa de cama 
a todo el sistema, por ejemplo, a las personas que están en el Módulo 2, que hoy no tienen visita ni 
reciben absolutamente -quizás estén con lo puesto desde el día que llegaron-, y a la policía. Van a ser 
industrias dentro del sistema. 


Esto lo habilita el proyecto de la Unión Europea. Esto va junto con otras áreas que son 
críticas y que hoy no se pueden abordar en forma generalizada, por ejemplo, la salud mental y el 
tratamiento de las adicciones, para lo cual hay otro proyecto. 


Evidentemente, no se puede hacer todo de un día para otro, pero nosotros, que vivimos día a 
día y en terreno las situaciones de cada una de las personas privadas de libertad, conocemos las 
situaciones que se han mejorado y aquellas en las que todavía no se ha progresado. Somos los que 
tenemos más apuro, más angustia y más preocupación para avanzar lo más rápidamente posible. 


En cuanto a asegurar que no entren más droga, armas, etcétera, aun con un sistema 
modelo, en un sistema penitenciario nunca hay que bajar la guardia respecto al ingreso de cosas 
ilegales. Obviamente, esta va a ser una preocupación constante. Todavía hay mucho por revertir y 
controlar. Eso está relacionado con aspectos que mencionó el Inspector que están cambiando. 


Por ejemplo, él, que es el Director Nacional, también es revisado al ingresar al penal, así 
como todos los demás. Suponemos que esto ha coartado las posibilidades de ingreso de elementos 
ilegales por parte de funcionarios, técnicos, abogados, etcétera. Hoy todo el mundo pasa por revisación 
y eso debe haber aminorado el ingreso de elementos ilegales. No garantizamos que el problema esté 
resuelto, pero los escáneres van a ayudar. 


Respecto a la compra de escáneres en el Período anterior, aquí no tengo información, pero 
puedo decir que todos los aparatos para la revisación de bultos y los arcos están instalado en los 
establecimientos. No es alta tecnología, pero está instalado. No sé si eso era a lo que se refería el 
señor Diputado Espinosa. 


SEÑOR ESPINOSA.- Me permito ofrecerle algún dato más a la psicóloga Fulco. A fines de 2007 el 
Estado uruguayo adquirió, por un valor individual de US$ 35.000, escáneres portátiles marca SABRE 
4000, de última tecnología. Los escáneres estuvieron muchas veces -muchas veces- sin funcionar. En 
algunos momentos se enviaban a reparación y en otros momentos tampoco funcionaban. Lo que llama 


poderosamente la atención es que nunca se nos pudo informar en qué lugar y momento alcanzaron a 
usarse los escáneres SABRE 4000 que iban a ser destinados rotativamente para todas las cárceles 
departamentales y para la Dirección Nacional de Cárceles. De hecho, debo inferir que nunca fueron 
utilizados. ¡Jamás! Y eso nos llama poderosamente la atención. 


Reitero que basta revisar la página oficial del Ministerio del Interior para ver que con grandes 
anuncios, bombos y platillos, el Gobierno informó sobre la compara de esos escáneres que iban a ser 
inmediatamente puestos en el sistema penitenciario, pero el destino quiso que no fuera así. 


SEÑORA FULCO.- En este momento no puedo dar cuenta respecto a lo que ocurría en 2007 porque 
no estaba en esta función. 


SEÑOR ESPINOSA.- Esto sigue en la actualidad, porque en algún cajoncito estarán. 


SEÑORA FULCO.- He visto funcionar en los establecimientos los escáneres y los arcos para revisar de 
bultos. Parte de lo que venimos combatiendo es algo que ocurre dentro de los matices de corrupción 
en el sistema: la rotura permanente de aquellos elementos que sirven para el control, que han sido 
vandalizados más de una vez. Eso también es parte de lo que debemos enderezar y combatir en este 
barco. Había cámaras en todos los establecimientos, sobre todo en el COMCAR, y sin embargo hoy no 
tenemos ni la cuarta parte; fueron rotas. Esto no ha sucedido por uso y deterioro sino por la 
vandalización de los elementos que permiten mejores controles. Estamos en plan de combatir todo eso 
y de que no vuelva a suceder. Esa es la idea. Comparto con todos que esto no puede pasar y en eso 
estamos: en planes para que esto no vuelva a suceder. 


SEÑOR NOVALES.- Cada vez que ha estado acá el Ministro del Interior del momento -me veo en la 
obligación de decirlo porque consta en las versiones taquigráficas- le hemos reclamado por una nueva 
cárcel para el departamento de Soriano, concretamente para la ciudad de Mercedes. Hoy tengo que 
decir que felizmente y por fin se ha publicado el llamado a licitación, que creo tiene vencimiento a fines 
del mes que viene, y se va a construir una nueva cárcel en Mercedes. Allí hay ciento sesenta y cinco 
presos -para el área metropolitana puede parecer muy poca gente- alojados en un lugar que se 
construyó hace más de cien años para caballerizas y tiene capacidad para setenta. Con la gran 
actividad desarrollada por el Patronato y por la sociedad de Mercedes se logró que el Ministerio del 
Interior vendiera unas propiedades rurales con lo cual se recaudaron unos cuántos de cientos de miles 
de dólares, y ese va a ser el puntapié inicial para construir. 


Este reclamo de construir la cárcel de Mercedes no solamente se hacía acá sino también en 
los pasillos, cuando me cruzaba con el Ministro del momento; le decía: "No se olviden de la cárcel de 
Mercedes". Felizmente eso se va a concretar, y Dios quiera, esté funcionando a mediados del año que 
viene. 


SEÑOR RADÍO.- Con la misma energía con que me manifiesto críticamente, hoy tengo que saludar y 
tengo que saludarnos por la celeridad con la que se ha intentado mitigar la crisis y con la que 
parcialmente se ha logrado mitigar la crisis. No me duelen prendas; yo soy enérgico, crítico e insisto en 
que el sistema carcelario no tiene una crisis, porque si algo está implícito en el concepto de crisis es el 
sentido del momento. Cuando la crisis es permanente, no hay crisis; lo que tenemos es una falla 
estructural sistémica -estoy convencido de que en nuestras cárceles tenemos una falla estructural 
sistémica- con respecto a la cual hay responsabilidades compartidas. En ese contexto, quiero saludar 
esto. Ojalá en menos de dos meses las autoridades hubieran actuado tal como lo ha hecho el Inspector 
Mendoza a través de su gestión. No me duelen prendas, no conozco al Inspector Mendoza de antes, 
así que me parece que hay que saludar esto. 


Además, hay que saludar que se haya actuado sin salir del cauce de la reforma; me parece 
muy importante esto de no llevar procesados a Punta de Rieles, esto de no transar en procurar retomar 
el control de las cárceles. Me parece bien eso de apoyarse en los sectores de la Policía, 
particularmente en la Guardia Metropolitana, en la cual la verticalidad está menos cuestionada. Esto 
me parece muy importante cuando sabemos que la Policía, la institución policial, está llena de traidores 
y de corruptos. Desafortunadamente, yo estoy convencido de que es así; de lo contrario no tendríamos 
las armas que tenemos dentro de los establecimientos carcelarios. 


Esto que se logró en un mes y medio de gestión del Inspector Mendoza contrasta con lo que 
venía pasando; contrasta con los anuncios que tuvimos hace pocos días, cuando con bombos y 
platillos se anunciaron medidas de seguridad, algunas de las cuales no tienen nada que ver con la 
seguridad; contrasta con lo que se venía haciendo en las últimas gestiones de las Administraciones, 
que entre otras cosas se dedicaban a negar el problema y a decir que no teníamos problemas, que la 
culpa la tenía la sensación térmica y no sé cuántas cosas; contrasta cuando a las autoridades les 
preocupa más que se vea cincuenta veces en un canal de televisión un crimen, que el crimen, y se usa 
eso como pretexto para controlar, para pretender controlar los medios 


Entonces, insisto: quiero saludar enérgicamente la gestión 


De todas formas, me parece que hay un punto crítico que no se mencionó y que me parece 
que no está de más hacerlo; creo que, en parte, en los acontecimientos de los últimos días de abril, 
tuvieron un rol muy importante, como efecto de precipitación, las medidas gremiales del sindicato 
policial. 


Y una cosa más. Saludo la gestión de Cardoso y nos saludo, porque en estas cosas 
seguramente algo tiene que ver el rol de control que jugó el Parlamento; algo tiene que ver. Me parece 
que el Parlamento estuvo vigilante y jugó fuerte en esto, y me parece bien que así haya sido. Creo que 
la sociedad uruguaya empieza a corregir esa cosa de desdoblamiento y de esquizofrenia que tenemos 
los uruguayos que nos rasgamos las vestiduras por los derechos humanos de hace más de cuarenta 
años, y mientras tanto nadie se preocupa por los derechos humanos de los parias de este país. 
Entonces, empezamos a corregir esas cosas. 


Alguna vez a los uruguayos nos va a dar un acceso de sensatez y vamos a desmontar esta 
máquina perversa de un sindicato de quienes tienen el monopolio de la violencia permitida, porque el 
próximo paso es dárselo al Ejército, el sindicato, ¿no? Si seguimos en este camino vamos muy mal. 
Alguna vez nos va a dar un acceso de sensatez y vamos a desmontar esta máquina perversa que 
montamos, pero mientras tanto, algo hay que hacer. No nos puede pasar más lo que nos pasó, que el 
sindicato determine medidas sancionatorias a los reclusos, que estuvieron en la base de los 
acontecimientos de los últimos días de abril. Al respecto, quiero saber si se ha hecho algo, si ha habido 
alguna instancia de diálogo o si no ha habido nada, si estamos esperando. 


SEÑOR MENDOZA.- Agradezco las palabras del señor Diputado. Nosotros trabajamos; eso es lo 
importante. El Ministro confía en nosotros y en el sistema de la Guardia Republicana. Los Directores 
que me acompañan, del COMCAR y de Libertad, y yo, hicimos nuestras carreras en la Guardia 
Republicana. Tenemos nuestra formación y al tenerla, estoy convencido -al igual que lo está la gente 
que está conmigo- de que para hacer una rehabilitación tiene que haber un piso de orden y disciplina 
básicos. De lo contrario, sería como construir un edificio sin cimientos. Los cimientos que estamos 
construyendo hoy son para edificar la rehabilitación de esta gente. Se puede; cuesta, y en muchos 
casos nos va a llevar mucho sacrificio, pero estamos convencidos de que podemos lograr algo; si no 
estuviéramos convencidos de que podemos lograr algo, no hubiéramos tomado este cargo. 


El tema sindical lo maneja el Ministerio del Interior. Nosotros solo somos profesionales; yo 
me retiré, pero sigo siendo profesional y el tema sindical no lo manejan los comandos sino 
directamente las autoridades políticas del Ministerio del Interior. Nosotros tenemos la orden en forma 
personal del señor Ministro de estar vigilantes y de no permitir ningún motín. No vamos a permitir 
ningún motín y vamos a ejercer la autoridad de acuerdo a la ley y a la ley de procedimiento policial. Eso 
es lo importante. Por ello también es importante trabajar en información, como dije anteriormente. La 
información e inteligencia son fundamentales, y tenemos que estar expectantes con respecto a eso. No 
vamos a dejar destruir ningún bien del Estado. Esa es nuestra misión, y ante cualquier índice o foco 
pequeño de motín voy a estar yo presente y vamos a aplicar la ley como corresponde, y no vamos a 
dejar que se destruya nada del Estado. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- La sesión se ha extendido, pero ha sido muy rica, por cierto. 


He hecho algunas anotaciones sobre algunos puntos sobre los cuales me gustaría obtener 
algún tipo de aclaración. 


Antes que nada, quería señalar que entiendo -no con afán de crítica- que la recomposición 
del abastecimiento y el contacto con la visita por parte de los reclusos que se encontraban en esos 
patios tuvo cierto carácter progresivo; no pudo hacerse en forma inmediata. De cualquier manera y 
ante la algarabía que señalaba con acierto el señor Diputado Radío, creo que es bueno tener claro 
que, más allá de que durante todo ese tiempo tuvimos a la gente a la intemperie, también la tuvimos en 
una situación de visita recortada y de dificultades para que les llegara todo lo que es indispensable 
porque en nuestras cárceles, todo lo que viene de fuera, es indispensable; lamentablemente en las 
cárceles no se puede atender todo y esta es la situación espantosa de los presos del Módulo 2 que, 
como bien decían, están con lo puesto desde el día que ingresaron. 


Dos cosas. Señor Mendoza: yo lo conozco a usted y, además, conozco desde hace mucho 
tiempo, lo que ha sido su gestión. Me permito simplemente fundamentar mi pregunta con una 
aclaración previa que quiero hacerle. El señor Andrew Coyle vino a Uruguay y realizó una visita a los 
establecimientos penitenciarios. Es más, escribió un libro: "La Administración Penitenciaria en el 
contexto de los Derechos Humanos", y él señalaba que en toda sociedad democrática, el trabajo de las 
prisiones es un servicio público y las prisiones son lugares que, como las escuelas y los hospitales, 
deben ser dirigidos por las autoridades civiles. Entiendo la situación de crisis que vivimos, pero 
permítame, con el mayor respeto -con el mayor respeto-, señalarle que la seguridad es su actividad 
profesional y no sé -con todo respeto, le repito- si su especialización profesional tiene algo que ver con 
la rehabilitación, recuperación y reinserción de los reclusos en la sociedad. Lo escucho hablar sobre los 
alcances educativos de cómo tender una cama y, reitero, si bien lo conozco desde hace mucho tiempo, 
no me parece que la cosa vaya por ahí. 


En segundo lugar -aprovecho y sigo-, quiero hacer una pregunta en cuanto a la actitud de los 
sindicatos. Estos sindicatos son muy particulares; son más bien verdaderas asociaciones de 
funcionarios, en las cuales la actividad sindical es muy particular por la verticalidad a la que están 
sometidos los funcionarios. Yo me pregunto si esas medidas adoptadas no son la representación de un 
estado general de capacitación de parte de los funcionarios de los establecimientos penitenciarios. 
Fíjense que teníamos o tenemos la Unidad Nacional de Coordinación y Desarrollo Penitenciario, que 
es la que guía y apoya la instrucción de los operadores. Y en un documento elaborado por la licenciada 
psicóloga Fulco que hoy nos visita -por suerte la tenemos aquí- se decía que hay un documento de 
consulta sobre la protección de los derechos humanos de las personas privadas de libertad; es de 
mayo de 2011. En ese documento la autora recomienda que todos los que ocupen un lugar en la 
administración penitenciaria accedan al estudio y consulta permanente de los siguientes documentos 
que guíen su accionar. Imagino que de mayo de 2011 a la fecha, seguramente muchos de ellos habrán 
tenido acceso a esos documentos que son: la Convención Americana sobre Derechos Humanos; 
Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Tortura; Convención Interamericana sobre 
Desaparición Forzada de Personas; Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 
Violencia en la Mujer; Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación; 
Declaración de Derechos y Deberes del Hombre; Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos - 
¡por Dios, es mucho!-, Reglas Mínimas para el Tratamiento de Reclusos; Reglas Mínimas de las 
Naciones Unidas para la Administración de la Justicia; Conjunto de Principios para la Protección de 
todas las Personas Sometidas a Cualquier Forma de Detención o Prisión; Principios Básicos para el 
Tratamiento de Reclusos y Declaración de Principios Fundamentales para las Víctimas de Delitos y 
Abuso de Poder. Yo pienso que si todos estos documentos -que bien recomendados están- fueran 
parte de la formación y capacitación del personal de los establecimientos penitenciarios, sería 
impensable que hayan adoptado por sí la medida que adoptaron y que generó las consecuencias que 
todos conocemos. Quiero saber si esto que está recomendado aquí se está aplicando y si dichos 
documentos se están impartiendo y están llegando al personal referido. 


Por último, brevemente, el Centro de Salud Ocupacional... Existe todavía, ¿verdad? 
SEÑOR MENDOZA.- Sí. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- Muy bien. Lo pregunto porque, entre tanta reforma y reforma, a uno se le 
genera la duda porque tengo material que es de unos meses atrás. 


Este Centro, que cuenta con respaldo internacional, ¿qué actividad está desarrollando con 
los funcionarios de los que estamos hablando, que están dentro de estos establecimientos? Lo 


pregunto porque me llama mucho la atención lo señalado por el Comisario, disculpe, por el Inspector 
Mendoza... 


(Diálogos) 
-Ya lo bajé; perdóneme, siempre se me arma lío con los grados policiales. 


Quisiera saber a qué se refiere el Inspector Mendoza cuando señala que ahora contamos 
con médicos imparciales. Me encantaría que me aclarara esa expresión. ¿Cómo es el asunto del 
Centro de Salud Ocupacional, de ASSE, esto de los médicos parciales e imparciales? 


SEÑOR MENDOZA.- Antes que me olvide del tema de los médicos le voy a explicar que cuando 
hablaba de médicos imparciales -lo dije en forma bien gráfica- señalaba que antes se cuestionaba que 
los médicos policías eran parciales. Para mí es importante que quede claro que los médicos no 
responden al Ministerio del Interior sino a ASSE. Por eso es importante que el médico sea imparcial, 
desde ese punto de vista. ASSE tiene policlínica en Libertad y en el COMCAR. Entonces, si el médico 
tiene que diagnosticar algún golpe, lo va a hacer y no será cuestionado en el sentido de estar de un 
lado o del otro. Por eso, tal como hoy hablábamos de que para nosotros era importante que a la 
entrada del estableciemiento hubiera otra unidad diferente al INR, para nosotros lo es también que 
haya diferentes organismos que se controlen unos a otros, porque hace más honesto el procedimiento. 


En cuanto a lo que planteaba el señor Diputado Gloodtdofsky sobre el cargo del Instituto 
Nacional de Rehabilitación, quiero señalar que soy civil porque soy retirado. Al estar retirado, puedo 
ocupar ese cargo; tengo formación profesional. En la administración moderna, se dice que los que 
dirigen una empresa tiene que ser buenos gerentes. Yo tengo que gerenciar los recursos materiales, 
humanos y técnicos. Para ello tengo que contar con un equipo técnico. Si bien soy el que dirige, en la 
parte técnica de rehabilitación están los psicólogos, los sociólogos, etcétera. Con esa tesitura, ha 
habido Ministros que no son médicos, que tienen otra profesión. Yo vengo acá como gerenciador de los 
recursos que el Estado me da y yo me encuentro capacitado; el tiempo lo demostrará. El tiempo es 
sabio y va a decir si uno hizo las cosas bien o mal. Por eso, cuando me veo cuestionado en mi 
administración, pido que me den tiempo. Después de que cumpla con mi gestión, se podrá cuestionar 
todo mi trabajo. 


En la rehabilitación lo importante son los técnicos; yo solo doy las indicaciones. Como les 
explicaba bien, yo asumí en la cresta de la crisis -como decía el señor Diputado Radío, ha habido crisis 
sobre crisis- y tengo que ponerme metas. La primera es ordenar la casa. Eso es lo que estoy haciendo 
hoy, para que los técnicos puedan trabajar, porque hoy inclusive tienen miedo; hasta los albañiles que 
trabajan en el Módulo 3 tenían miedo de trabajar. La prensa hablaba todos los días del tema y se creó 
un ambiente tal que también los médicos tenían miedo de trabajar en este lugar. Estoy poniendo la 
casa en orden para que los técnicos, los albañiles, toda la gente que involucra el sistema penitenciario 
pueda desarrollar su tarea. Yo soy el gerente, el que administra. 


Con respecto a otro punto que mencionaba el señor Diputado, la gente en los patios fue 
sancionada con noventa días. Era una situación de emergencia que estuviera en los patios. Nosotros 
teníamos dos caminos. Uno era distribuir a granel y sacar a los reclusos de los patios; así quedábamos 
bien y no nos cuestionaban. Podíamos cargar ómnibus, los poníamos en cada unidad y que se 
revolvieran. Para la tribuna, para el público, terminábamos sacando la gente de los patios. Pero ese 
camino tenía el costo del retroceso en la rehabilitación. Por eso el Ministerio del Interior optó por 
demorar un tiempo más y no perder el norte de la rehabilitación. Antes de mandar a esa gente a los 
distintos establecimientos se hizo una clasificación. Si bien es verdad que se tuvo a esa gente en el 
patio -gracias a Dios no hubo ningún problema médico-, cuando se la envió a otro establecimiento, 
estuvo bien ubicada. En algunos casos ya ha pasado más de un mes y no ha surgido ningún problema. 
Quiere decir que la reinserción en otros establecimientos fue técnicamente buena, fue un proceso que 
tuve éxito, dado que no ha habido mayores problemas. 


En cuanto al planteo relativo a los paquetes -todo para los presos, como decía el señor 
Diputado, es importante-, entendemos que en una situación de emergencia, en la que los presos 
estaban en un patio, no se podían llevar paquetes. ¿Dónde va a poner las cosas la gente? Luego de 


que se empezó a trabajar, nosotros autorizamos que se llevaran paquetes, pero con ciertas 
limitaciones. Tuve una charla con los familiares para explicarles la situación, a fin de ayudar en ese 
proceso que felizmente terminó. 


Hay cuestiones que a veces no se ven; hay que estar en el campo de batalla -como se dice 
vulgarmente- para ver cómo las pequeñas cosas, simples, como tender una cama, son las que luego 
hacen lo grande. Si queremos rehabilitar, tenemos que enseñar. No se trata solo de enseñar a estos 
muchachos a multiplicar dos por dos; tenemos que enseñarles normas de urbanidad que le van a servir 
para la vida. Por ejemplo, a esta gente se les dio platos y los rompieron. ¿Saben en qué comieron? En 
un pedazo de botella cortada, como animales, porque nunca nadie les enseñó a comer como personas. 
Por eso nosotros les estamos enseñando hábitos que hacen a la dignidad humana. Para nosotros es 
común dormir en una cama, pero esta gente nunca durmió en una cama; la compartían, hacían turnos 
para acostarse en una cama. Para mí, que los policías les enseñen a acostarse en una cama, es 
recuperar parte de la dignidad humana que nunca tuvieron. Es mi obligación que cuando esa persona 
salga no solo sepa trabajar sino que se sienta gente. Y esta gente nunca se sintió gente. 


Con respecto al Módulo 2 -antes de que el señor Diputado lo mencionara, partió de mí, 
porque tengo como norte ir por sectores-, es lo peor que tenemos. Todo el mundo habla del Módulo 2, 
pero nadie habla del Módulo 9, que no sé si lo conocen. La gente del Módulo 9 antes estaba en el 
Módulo 5 y un suboficial comenzó a trabajar con ellos. Lo que logró demuestra que en el sistema 
penitenciario sí se puede. No se trataba de gente encumbrada; los reclusos que están en el Módulo 9 
son los pobres infelices que estaban en otros módulos, a los que se les dio la oportunidad y ahora 
están cumpliendo y ayudando. Cuando uno habla con ellos puede apreciar lo que han logrado; se les 
enseñó normas de urbanidad. Hay que enseñarles cosas pequeñas para lograr lo grande, porque si 
uno se saltea un par de escalones, después esa gente va a tropezar. A esa gente que nunca tuvo nada 
se le está enseñando y ayudando. Ahí está la rehabilitación; ahí empieza la rehabilitación; hay 
rehabilitación. Tenemos dos campanas; yo digo que hay rehabilitación. Si se cuestiona la rehabilitación, 
yo invito a que me acompañen a muchos lugares en los que hay rehabilitación. Y eso es lo que nos 
hace seguir luchando, porque si pudimos con algunos, ¿por qué no vamos a poder con otros? Por 
supuesto, es un proceso que lleva tiempo. 


Con respecto a los policías -entre ellos, una sindicalista- que actuaron en el motín de la 
cárcel de mujeres, en el Centro de Rehabilitación Femenino, como ya dijo el señor Ministro, hay una 
investigación administrativa que está siendo llevada a cabo en el Ministerio del Interior. Se va a tomar 
medidas. No se taparon estos hechos; se sigue investigando. Se va a tomar medidas, como 
corresponde, porque rompieron los códigos de los procedimientos policiales. 


SEÑORA FULCO..- Creo que la primera parte quedó contestada. 


Con respecto al compendio de normas que surgen del documento del año pasado, que el 
señor Diputado mencionó, puedo decir que se hizo y se distribuyó a nivel nacional, a través del boletín 
de órdenes diarias para que llegara a todo el funcionariado, como una manera de explicar que ese es 
el rumbo que tiene la Administración. Obviamente, no alcanza con repartirlo en un boletín de órdenes 
diarias, que quizás muchos ni siquiera lo leen, a pesar de que los Directores de los establecimientos o 
los Jefes de los Servicios tienen la obligación de hacerlo leer y cada uno debe firmar como que lo ha 
leído. Esto es parte de los programas que hoy se están llevando a cabo en los cursos de inducción 
para los operadores "S" que están ingresando al sistema y también en los cursos conjuntos de reciclaje 
para el personal "L" y "S". Algunos de estos programas, que contemplan las normas que el señor 
Diputado mencionaba, han sido dictados por el Alto Comisionado para Naciones Unidas, que ha venido 
en reiteradas oportunidades con sus equipos. 


Por supuesto que algunas de estas normas necesitan del ejercicio de la práctica diaria. Por 
eso, en ese documento se intentó marcar los pasos que debe dar una persona dentro del sistema. 
Inclusive, se determina qué pasa el día que ingresa, con las cuatro o cinco normas allí contempladas, 
de manera de hacerlo más sencillo. 


De todos modos, el desafío que tenemos para el reciclaje permanente que debe haber en un 
sistema penitenciario -porque la dinámica del fenómeno de la criminalidad y de la delincuencia va 
cambiando en forma continua-, es que todo esto sea reactualizado y revisado permanentemente en 


programas de estudios. Sobre todo, debe tener una aplicación práctica, porque de acuerdo con el 
diverso entrenamiento y nivel de estudios de las personas que están en el sistema, no todo el mundo al 
leer el documento puede entender cómo luego lo pasa a la práctica. Por lo tanto, lo que estamos 
planteando en el proyecto L2 es que haya unidades móviles de capacitación que desembarquen en los 
establecimientos y, con grupos chicos de funcionarios, en el horario de servicio, se pondrá en práctica 
ese documento, de manera sencilla y accesible según el nivel de estudio de los funcionarios, ya sea el 
de la escuela primaria, el nivel secundario o universitario. 


De manera que ese documento se distribuyó básicamente para mostrar el rumbo que tiene la 
Administración y en qué nos apoyamos para hacer cada uno de los planes y acciones que estamos 
emprendiendo. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Voy a hacer algunas consideraciones políticas y algunas consideraciones 
vinculadas al informe que por lo menos yo pretendí escuchar hoy y que fue el motivo de la 
convocatoria. En esta Comisión, a pesar de tener un motivo de convocatoria, tenemos la costumbre de 
terminar hablando de todo. 


Yo quiero volver al centro de la convocatoria. Hace poco tiempo estuvo en el Parlamento el 
Ministro del Interior con todo su equipo, en ocasión de una interpelación, en la cual se dio mucha 
información que se está requiriendo ahora. 


El Ministro trajo un informe que constaba de 103 páginas. El tema es que no se escuchó o se 
escuchó lo que se quiso escuchar. Pero si no hubiera sido posible escuchar en ese momento, está la 
versión de lo que se dijo. Está el documento transcripto para que los señores Legisladores que tienen 
interés en estos temas y que luego preguntan en las sesiones de la Comisión pueden aclararlos con la 
simple lectura o el estudio. 


Hoy no nombramos al Comisionado Parlamentario, pero yo sí lo voy a mencionar, porque 
quiero tener una secuencia lógica de esto. La convocatoria que se hizo hoy tenía como razón ver qué 
está pasando luego de una crisis. Reconozco lo que dice mi colega, el señor Diputado Radío, de que 
es una crisis que tuvo lugar en un sistema que tiene una profunda dificultad estructural. Un motín es 
una crisis al fin -y vaya si este motín lo fue-, aunque nadie habla de que no tuvo muertos, que tuvo 
escasísimas consecuencias a nivel personal en cuanto a la seguridad, a la salud y demás, y que nos 
dejó con una cantidad de plazas menos en un proceso que veníamos realizando. Si seguimos con 
detalle los informes, debemos saber cómo venía ese proceso. Yo no voy a repetir acá las palabras del 
señor Ministro porque no me corresponde, pero quisiera destacar algunas cosas que surgieron de 
estas situaciones complejísimas y que trajeron como consecuencia un motín de estas características. 


Nosotros tuvimos un informe muy próximo a la situación para ver en qué estado se 
encontraba el establecimiento dañado y las personas que estaban alojadas en esos módulos, que no 
tenían dónde ser alojadas. Hoy no me queda otra cosa más que destacar la celeridad con que esto fue 
solucionado, porque sería injusta si no lo hiciera. Pero lo destaco porque es bueno que un sistema que 
tiene las complejidades estructurales que conocemos haya podido solucionar esta situación, no 
transformando esto en un establecimiento VIP, pero sí buscando paliativos -como se mostraron acá-, 
con esas construcciones, y que hoy sepamos que además de eso ha habido un acompañamiento 
vinculado con todo lo educativo. Estoy totalmente de acuerdo con el inspector Mendoza que educar y 
habilitar son palabras que tenemos que usar, porque como decía Eugenio Zaffaroni, yo no quiero 
hablar más de re, porque rehabilitar, reinsertar, reeducar en este sistema a veces no es lo que 
corresponde. El re está de más, hay que empezar por lo que hay que empezar y creo que establecer 
objetivos, el premio y el castigo y la disciplina hacen a lo que tiene que ser la elemental creación de 
hábitos que, además, ayudan a la convivencia. 


Con esto no quiero decir que soy una persona ingenua que piensa que con buenos 
propósitos alcanza; no. Yo también visité las cárceles en situaciones complejas. Vi las lindas -por 
decirlo de alguna manera-, fui a Campanero, fui a las granjas, y también fui a los lugares más pesados 
y sé lo qué es eso. Si cada uno va a venir acá a plantear qué es lo que más vio o lo que menos vio, me 
parece que no es el tema de la reunión de hoy. 


Como resultado de la sesión de hoy -por lo menos para mí; yo me llevo eso- me llevo 
información que no tenía acerca de cómo seguimos transitando el camino después de los motines 
ocurridos en los Módulos 4 y 5. No quiero desmerecer al inspector Mendoza, pero me da la impresión 
de que no es solamente él sino un equipo el que está trabajando en una orientación y en una dirección, 
que no tuerce el rumbo sabiendo que hay una reforma que va y va, y eso para mí es una tranquilidad. 
Se lo quiero transmitir a mis colegas y a quienes hoy están representando al Ministerio del Interior acá. 


Que vaya o vaya la reforma, a pesar de una crisis como la que hubo y que se haya podido 
relocalizar, siguiendo los criterios de clasificación y no generando dificultades más que las que están 
planteando como adecuarse a la nueva situación, me parece un logro. Eso quiero destacarlo, porque 
muchas veces tuvimos que venir a preocuparnos de muchas cosas y, seguramente hoy, seguimos 
teniendo preocupaciones porque hay más cosas para corregir y para atender. Parto de la base de que 
el equipo que está acá tiene preocupaciones, que no terminaron porque le pusieron un techo o porque 
sacaron de la intemperie a los que estaban; su tarea no terminó porque vacunaron a todos y también al 
inspector Mendoza. Creo que hay alguna otra preocupación por cuestiones que hemos escuchado 
cuando el Ministro hizo el informe de las 103 páginas, que no voy a reiterar y que el que no lo escuchó, 
no lo escuchó. 


También quiero recordar que cuando vino el Comisionado Parlamentario -aquí lo menciono- a 
esta Comisión a hablar sobre estos hechos, dijo algunas cosas que figuran en la versión taquigráfica, 
pero que es importante que nosotros las recordemos. Dijo que en esta situación de crisis le parecía 
importante destacar, que era necesario consolidar todos los avances que con mucho trabajo y de 
manera paulatina se venían generando. 


Entonces, nuestro asesor en cárceles, haciendo una descripción de cómo fueron los hechos 
-no vale la pena hacerla ahora porque estamos para otra cosa-, planteó que como veníamos 
trabajando era cómo debíamos seguir haciéndolo, en función de esta realidad. 


No quiero terminar sin dejar esas constancias, porque no soy una persona que me quede 
conforme con una explicación y punto. Creo que acá hay elementos objetivos y me constan, porque los 
familiares de los reclusos también conversan con los Legisladores que estamos en las Comisiones de 
Derechos Humanos y la Especial del Seguimiento de la Situación Carcelaria, y han dado pruebas de la 
baja de esa efervescencia, de esa preocupación que tenían al principio provocada por esa situación tan 
compleja. 


También quiero decir que me parece bueno todo el trabajo que se está haciendo de 
preparación y de capacitación del personal, que tiene que ser permanente; no termina nunca. 
Seguramente -como dice la asesora del Ministro, psicóloga Fulco-, el material que se indexó no será de 
total comprensión para todo el personal, pero son las normas que nos rigen y, en versiones más fáciles 
o más didácticas, tendrá que seguir trabajándose porque todos estamos de acuerdo con que ese 
material -creo que en los cursos de formación de operadores y policías están implícitas todos los temas 
vinculados con los derechos humanos- es el que tenemos que incorporar; por lo menos esa es mi 
visión desde el año 2005. 


Si bien todos los Legisladores tenemos esos materiales y los conocemos, hay un manual 
básico informativo para personas privadas de libertad del año 2007. Se trata de un material que se 
pudo editar con la cooperación del PNUD en Uruguay. Es muy interesante porque también nombra 
algunos de los pactos, de las convenciones y de los decretos que se mencionaban anteriormente, de 
manera de alcanzar a las personas privadas de libertad la posibilidad de que conozcan sus derechos y 
que los hagan valer. 


En un sistema que es dinámico debe existir una relación dialéctica. Hoy el Inspector 
Mendoza decía que hay 5.296, pero ayer había 5.300 y tal vez, el día anterior, la cantidad era otra. Esa 
población dinámica necesita contar con algunas de estas garantías que, de alguna forma, se trasmiten 
a través de estos materiales que se les proporciona a las personas privadas de libertad. 


No quería no transmitir, por lo menos, mi satisfacción por la rápida ejecución de estas obras 
que permitieron saldar una situación de crisis. Yo sé que la historia de las cárceles, es la historia de los 


motines y los conflictos. También sé que cuando se estornuda en un establecimiento, se resfrían en 
otro. Si tenemos en cuenta que había mil doscientos y pico de personas privadas de libertad en una 
situación compleja, ha sido prácticamente heroico que hoy podamos contar con un informe como el 
que nos acaban de describir. 


Agradezco la participación de las autoridades del Ministerio del Interior, así como la 
información que nos han podido transmitir sobre este tema que, para mí, era el principal motivo de su 
comparecencia hoy aquí. 


SEÑOR ESPINOSA.- Quiero hacer una aclaración. 


Creo que la crisis que se desató este año en el sistema penitenciario pudo haber sido 
evitada. Lo digo con total tranquilidad. 


Cuando el recluso Eduardo Guillermo Brasil hirió a dos policías con un arma de fuego, uno 
de los cuales lamentablemente murió, quizás fue el estornudo al que hacía mención nuestra colega la 
señora Diputada Payssé. Eso se pudo haber evitado si hubiéramos tenido un Ministerio del Interior que 
actuara coherentemente. ¿Qué es coherentemente? Voy a dar algún datito. En un pedido de informes 
de fecha 30 de abril de 2009 se nos informa... 


SEÑOR PRESIDENTE.- Con gusto lo anoto para hacer uso de la palabra, pero lo que está haciendo es 
más que una aclaración. 


SEÑOR GLOODTDOFSK?Y.- En cuanto a lo señalado por la señora Diputada Payssé con respecto a la 
necesidad de que se escuchara el largo, largo informe del Ministro en Sala no nos duelen prendas 
porque no se señaló durante las seis horas y media -tal vez se me pasó, yo no estoy vacunado, como 
el Inspector Mendoza, contra la larga perorata ministerial- el documento de consulta cuya autora hoy 
nos visita, y que ocupó buena parte de la intervención de la señora Diputada. 


Por tanto, rechazo y no acepto que se me diga qué cosas puedo o no decir en la Comisión. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Señor Presidente: en ningún momento dije qué se debe leer y qué no. Lo que dije 
fue lo que yo leí y atendí. Acá hubo quienes llamaron a un Ministro de Estado para pedirle 
explicaciones. Y en esas explicaciones están contenidas muchas de las respuestas a las preguntas 
que hoy se hicieron. 


SEÑOR PÉREZ (don Esteban).- Es un gusto contar hoy con la presencia de los representantes del 
Ministerio del Interior. 


Quiero compartir la congratulación del señor Diputado Novales con respecto al nuevo avance 
con respecto a la cárcel de Soriano. Sé que es un hombre franco y cuando tiene que decir algo que no 
le gusta lo dice porque lo siente, y también dice lo que siente cuando las cosas están bien. Yo no 
contaba con esa información y le agradezco que la haya compartido. 


Me gustaría destacar que en este período se ha trabajado sobre una pata -algo dijo el 
Inspector Mendoza- de la que nunca se habla: los familiares de los reclusos. Hay una población muy 
numerosa formada por los familiares de esos nueve mil y pico de presos. Si a esa cantidad la 
multiplicamos por lo menos por cuatro, obtenemos un gran número. Esas personas sufren todas las 
angustias, penurias y sacrificios económicos que significa tener a un familiar preso en la cárcel. Frente 
a un motín esas angustias se multiplican. Yo comprendo la angustia de quienes se acercaron al Penal 
ante la información de la prensa y los rumores acerca de que había muertos, tiros, poco menos que 
una guerrilla allí adentro. Pero hay que destacar que fue muy bien hecho el operativo en la ruta N? 1, 
ya que era necesario desalojarla. El operativo se realizó con respeto, agotando todas las instancias y 
cuando se debió realizar presión, con la fuerza, se hizo con mucha delicadeza. Casualmente, ese día, 
un familiar mío estaba siendo trasladado de urgencia al Hospital de San José y la ambulancia debió 
realizar un desvío. 


Me parece muy destacable la tarea que está llevando a cabo el Ministerio del Interior, con el 
Inspector Principal Mendoza a la cabeza. Me refiero a las reuniones con los familiares para evacuar las 
dudas y angustias que ellos tienen. He tenido el gusto de presenciar algunas reuniones; he visto a 
algunos familiares que comenzaron a llorar porque no sabían qué pasaba con los presos que estaban 
en los patios. Creo que es una muy buena experiencia, que permite a las autoridades que están a 
cargo del sistema carcelario compartir situaciones en forma directa y dando la cara a los familiares. 
Ellos pudieron calmar sus dudas y angustias. También hubo familiares que presentaron algunas 
iniciativas de las que se tomó nota como, por ejemplo, que los funcionarios que atienden a los 
familiares tengan una identificación personal, que exista un reglamento para el ingreso de productos a 
la cárcel, de manera que no se den permanentes distorsiones que generan problemas y gastos para la 
familia. Me parece un buen camino. 


Quiero destacar algo que dijo el Inspector Mendoza a los familiares: tienen que colaborar en 
la rehabilitación; ustedes tienen una parte fundamental en esto, no es solo una tarea nuestra. Me 
pareció fundamental y hasta el día de esa reunión no lo había escuchado. Hay que destacarlo a platillo 
batiente porque es muy loable y real. El acompañamiento de las familias es fundamental para la 
rehabilitación de los presos. También da a las familias una manera de participar y de hacer algo por el 
hijo -la mayoría de los presos son jóvenes-, que fue a parar a un lugar en el que nunca pensaron que 
estaría. Esto es como abrir una puerta para la participación en la rehabilitación, lo que me pareció 
destacadísimo, innovador, y lo quiero recalcar. No soy idóneo en temas educativos, pero esta idea me 
impactó y me pareció muy buena. 


Aquí se mencionó que prácticamente no había planes de rehabilitación mediante el trabajo. 
Yo tengo oídas, y me gustaría que se ampliara esta información, que son numerosos los presos y 
presas que salen de los establecimientos a trabajar en algunas empresas del Estado e, inclusive, en 
algunas empresas privadas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Hay una iniciativa de formar una ONG -en su primera etapa en la cárcel de 
Punta de Rieles- para promover emprendimientos productivos, con participación privada, y con 
delegados del Ministerio del Interior y algunos parlamentarios que también participamos. 


SEÑORA FULCO.- Quiero resaltar lo que dijo la señora Diputada Payssé respecto al librillo de 
derechos y deberes de los reclusos, que se leyó en la interpelación. Como avance en estos temas -ya 
que los reclusos tienen que tener claro desde su ingreso cuáles son las normas, deberes y derechos 
que tienen dentro del sistema-, se creó una comisión multisectorial para el estudio y rediseño de esa 
guía básica. Esta comisión estuvo integrada por el Comisionado Parlamentario, por el Servicio de Paz 
y Justicia, por la Mesa Multi Representativa de Mujeres Privadas de Libertad, por la División de 
Políticas de Género del Ministerio del Interior, por el Instituto Nacional de Rehabilitación y por la 
Asesoría en Materia Penitenciaria del Ministro. 


Ese documento, como otros, requiere de un ejercicio dinámico de "aggiornamiento". Hoy lo 
estamos haciendo también con otros instrumentos como los reglamentos de visita y de requisa. A 
medida que pasa el tiempo, el fenómeno de la criminalidad, los perfiles y las situaciones penitenciarias 
van cambiando y necesitamos hacer un permanente "aggiornamiento". Por lo tanto, este libro de 
derechos y deberes volverá a reeditarse, es una nueva versión, ampliada y modificada. Algunas cosas 
que se incorporaron en el período pasado se han sacado, porque han cambiado. Se hará una nueva 
distribución a nivel nacional, no solamente para los nueve mil reclusos, sino también para todos los 
funcionarios del sistema. Asimismo, será incorporado en los cursos de inducción y de reciclaje del 
nuevo personal y del personal “L” Policial que continuará trabajando con nosotros. 


Con respecto al otro documento -el señor Diputado insistió en que por algo no había sido 
leído en la interpelación-, habrá una versión completa de la gestión. Son tantas las cosas que se han 
hecho y tanto lo que se ha progresado dentro del sistema, que estos avances ocuparon ciento tres 
páginas. No es el documento total; hubo que recortarlo para la presentación de la interpelación, pero 
está consignado en la memoria de la gestión, y es, como se ha resaltado, un documento importante. 


En cuanto al número de personas que hoy trabajan y estudian, es un dato que en este 
momento no tenemos. Se lo podemos prometer para la semana entrante. Eso está consignado en la 
versión taquigráfica de la interpelación, y obviamente desde ese día hasta hoy pudo haber avances, 


con los nuevos emprendimientos, como bien mencionó el señor Presidente, que van a ponerse en 
marcha en Punta de Rieles y en otras cárceles. El número respecto a la educación y al trabajo tiene 
demasiada movilidad, ya que permanentemente se está avanzando en la implementación de 
programas en el área de rehabilitación. 


SEÑOR RADÍO.- De las seis horas que habló el Ministro, tres largas horas dedicó a contarnos cuántos 
presos salían a trabajar; faltó que diera los nombres, los números de cédula y el número que calzaban. 
La verdad fue una cosa alevosa: tres horas para contar cuántos iban a trabajar. En un sistema 
carcelario que tiene cerca del 70% de reincidencia, hacer alarde de que hay casi una experiencia piloto 
de gente que está saliendo a trabajar, es un camino que no tenemos que transitar. Me parece un 
camino absolutamente equivocado. Tenemos 70% de reincidencia y vamos a sacarnos cartel porque 
hay un número ínfimo -la verdad que es ínfimo si lo comparamos con los diez mil presos que tenemos 
en el sistema- de presos que salen a trabajar. ¡Por favor! ¡Vamos a encarar las cosas como son! Seis 
horas estuvimos con el Ministro contándonos que el sistema carcelario parecía el paraíso terrenal, con 
fotos de lechugas que crecían, y cuando uno va a las cárceles se da cuenta de que el mundo es otro, y 
que en todo caso esas son experiencias piloto mínimas, ínfimas, con relación al porcentaje de presos 
que tenemos en el país. Aplaudo esas iniciativas, vamos para adelante con todas las cosas que hace el 
Patronato Nacional del Liberado y Encarcelado, con todos los convenios con instituciones privadas, 
pero no alardeemos de eso porque vamos por mal camino. 


SEÑOR PÉREZ (don Esteban).- Con mi puntualización sobre las personas que están saliendo a 
trabajar quería destacar que hay empresas privadas que han asumido -lo que me parece muy 
importante- un rol social de colaborar con la rehabilitación y que han comprendido que en el proceso de 
rehabilitación también les va la seguridad. Ya no patean contra la inseguridad, sino que dicen 
"Tenemos algo que hacer". Si podemos bajar el porcentaje de reincidencia, eso será bueno para todos. 
Entonces, se la juegan y aportan puestos de trabajo. Comienzo tienen las cosas. Las escaleras se 
suben de a un escalón; el que se saltea muchos, se tropieza y se rompe la nariz. Me parece destacable 
que la sociedad civil se esté involucrando, porque es responsabilidad de todos en este nuevo proceso 
de rehabilitación mediante el trabajo. 


Nos quedan por solucionar otros problemas. Quiero aprovechar que están las autoridades 
para decir que percibo una carencia, que no tiene mucho que ver con el día del motín. Nos hemos 
cruzado, desgraciadamente bastante a menudo, sobre todo con mujeres, que no tienen un respaldo 
familiar cuando salen en libertad, muchas veces con hijos a cargo, que nos plantean: "Diputado: no 
quiero volver. ¿Qué hago? ¿Me prostituyo? No tengo casa, no tengo ingreso". 


Quiero recalcar que percibo la necesidad de generar algún hogar donde fundamentalmente 
las mujeres que salen en libertad, que cumplieron su pena, puedan tener una cama, una comida, un 
lugar digno, mientras se reinsertan en la sociedad, lo que pasa sobre todo por el tema laboral. No es 
una crítica. Percibo que sucede esto, y asumo mi cuota parte de responsabilidad. Por algo estamos 
acá: hemos sido votados para percibir carencias en la sociedad y buscar caminos de solución. 


SEÑORA BOTTINO.- En el mismo sentido de la señora Diputada Payssé, quiero dejar constancia 
política de la diferencia que percibimos en el clima que se vive hoy respecto del clima de la última 
sesión de esta Comisión, que fue de preocupación, con la explicación pormenorizada de lo sucedido 
por parte del Comisionado Parlamentario. Quienes estuvimos en aquella última sesión de esta 
Comisión -que me tocó presidir- sabemos que el clima que había hace un mes era radicalmente 
opuesto al que estamos viviendo hoy. Ese clima de tranquilidad que se nota por la poca presencia de 
Legisladores en este momento, está dado por la rápida intervención del Ministerio del Interior para 
solucionar la situación de crisis que estábamos viviendo. 


En aquel momento, los Legisladores legítimamente plantearon su preocupación por la 
situación invernal, la salud de las personas privadas de libertad, el hacinamiento y por cómo se haría la 
redistribución de los reclusos. También se hizo especial énfasis en la preocupación por la falta de 
autoridad y por la verticalidad del mando. En ese sentido, los Legisladores dejaron expresa constancia 
de sus preocupaciones. Asimismo, en aquel momento -concuerdo con la señora legisladora Payssé- el 
Comisionado hizo énfasis en que, más allá de la situación crítica que se estaba viviendo, lo importante 
era continuar por el rumbo establecido. A un mes de aquella sesión de la Comisión, podemos decir con 
satisfacción que creemos que las dudas y preocupaciones de los Legisladores han sido aplacadas. 


En aquel momento el señor Ministro dijo que la cuestión principal de la crisis iba a resolverse 
sin desviarse del rumbo, sin provocar mayor hacinamiento y sin violar los derechos humanos de las 
personas privadas de libertad. Por lo tanto, podemos decir que, más allá de lo que se reconoce que 
hay que corregir, las principales preocupaciones de los Legisladores que, repito, tenían que ver con la 
reclasificación, el hacinamiento y la verticalidad en el mando, a mí entender han quedado claramente 
respondidas en el día de hoy. 


Por eso quería dejar constancia política de esto y de la situación diferente que vivimos hace 
un mes en la sesión de la Comisión, en la que se planteó la legítima preocupación de los señores 
Legisladores. 


SEÑOR ESPINOSA.- El tema que nos ocupa es el que estamos hablando. Ante tantas constancias 
políticas, yo no hablaría de temporales, tenemos tantas tormentas eléctricas arriba que esto no es para 
preocuparse. Lo que sí nos preocupa es lo que originó que hubiese que hacer ese techado y el 
traslado de mil doscientos reclusos, que fue un arma de fuego. Por lo tanto, volvemos al punto 
originario, que sigue estando en el debe. 


Creo que están fallando las comunicaciones dentro del Ministerio del Interior y, por supuesto, 
con el Presidente. Fallan de tal manera que, con todo respeto, no puedo admitir que la señora Fulco 
haya expresado que no tiene conocimiento de la existencia de los escáneres SABRE 4000 en el 
Ministerio del Interior. Es tal el desconocimiento global que existe que la respuesta a un pedido de 
informes de 30 de abril de 2009 señala que los escáneres ya estaban funcionando y que habían sido 
entregados luego de una actualización en noviembre de 2008. Además, un señor Ministro, con fecha 
26 de enero de 2009 nos dijo que el personal de la Unidad Ejecutora estaba siendo instruido. Habían 
comenzado a instruirlos el 30 de julio de 2008, hubo una reinstrucción en noviembre; el Ministro de la 
época pensaba que ya estaban funcionado, pero resulta que no y meses después un Ministro decía 
que todavía se estaban capacitando. 


Yo seguí insistiendo, porque me quedaban dudas y el 5 de abril de 2010 el Ministro Bonomi 
respondió que por licitación abreviada 17/2007 se adquirió a la empresa IBERFIX dos equipos 
portátiles de detección de explosivos y narcóticos a un precio unitario de US$ 29.874. Otro pedido de 
informes indica que fueron comprados en su momento y que son marca SABRE 4000 (Referencia 
6819621ES). ¿Qué hay que esperar que los armen? Creo que al Presidente de la República le están 
informando mal, salvo que yo esté metiendo la pata y ustedes me corregirán. Esto se encarga por 
licitación abreviada a esta empresa que ya los vendió y se compran unos nuevos. No hay que esperar 
tres meses para que sigan entrando armas. 


A su vez, el responsable del DIAP oportunamente dijo: "En el supuesto caso de que se 
pudiera contar con 20 Policías en Revisoría (número que no está ni cercano), cada uno de ellos tendría 
que inspeccionar a 50 Visitas. Aun promedio de 10 minutos por persona (para realizar una inspección 
medianamente efectiva) cada uno demoraría ocho horas y media", y luego argumenta que eso sería 
imposible por la demora, porque los presos se impacientan, etcétera. A su vez, también dijo que aún 
los establecimientos no cuentan con los detectores de metales y que no se han puesto en 
funcionamiento los detectores de partículas de drogas, tecnología que aportará rapidez y eficacia a los 
controles y otros procedimientos. Es decir que desde el DIAP están reclamando a gritos que se 
entreguen los escáneres. Sin embargo, se dice que el personal todavía se está capacitando y el 5 de 
abril de 2010 el Ministro Bonomi no sabía si estaban funcionando o no. 


En ese sentido, agradezco la explicación que nos dio el Inspector Principal Mendoza. 


Quiero aclarar que cuando me referí a la propuesta que realicé oportunamente al Gobierno 
de buscar algún sistema de control de ingreso de armas de fuego y detección de drogas por algún 
servicio externo, omití decir que estaba hablando de ingresos y de requisas. El Ministro Bonomi me 
respondió categóricamente que en cuanto a los controles de ingreso y requisas en las cárceles el 
Ministerio estimaba que no correspondía que se realizaran por parte de dependencias externas a la 
Dirección Nacional de Cárceles, Penitenciarias y Centros de Rehabilitación, en virtud de que las 
mismas eran cumplidas eficazmente por dicha Unidad, extremo que se ha difundido a través de los 
medios de comunicación. Es decir que Bonomi hacía alarde de la excelencia en controles de ingresos y 
requisas. Sin embargo, ahora vemos que no era tan así y que al Ministro le estaban informando mal, al 


igual que al Presidente de la República que todavía está esperando que alguna fábrica arme los 
artefactos para traerlos a Uruguay y no sabe que ya los tenemos encajonados. 


Por lo tanto, hablemos del tema que hablemos, con todo respeto quiero decir que esto se 
pudo haber evitado. El pueblo uruguayo se pudo haber evitado gastar miles y miles de dólares en un 
techado. Celebro la rapidez y felicito el Inspector Mendoza porque no hay nada personal contra nada ni 
contra nadie. Estoy hablando de hechos y realidades políticas. Hablo con expresiones políticas y jamás 
contra las personas. Tengo plena fe en lo que va a poder hacer el Inspector Mendoza y quiero que 
sepa que en este legislador va a encontrar todo el apoyo. No obstante, repito que esto se pudo haber 
evitado simplemente habiendo puesto en funcionamiento los eficaces escáneres portátiles que 
tenemos en el país, que vaya a saber Dios por qué razón nunca fueron utilizados. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- Quiero dejar constancia en nombre del Partido Colorado, ya que ninguno 
de los dos Legisladores estábamos presentes en Sala en el momento de la elección del Presidente, 
que lo felicitamos, sabemos que va a cumplir cabalmente con la tarea y damos por sentado nuestro 
respaldo a la elección. 


SEÑOR NOVALES.- Considero que el tema que voy a plantear podría entrar en "asuntos varios", pero 
en la citación no figura. De todos modos, quisiera solicitar autorización para hacerlo, a fin de 
aprovechar la presencia de los representantes del Ministerio del Interior. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede proceder. 


SEÑOR NOVALES.- En los últimos días hemos sabido de discusiones que se han dado respecto a la 
adicción a las drogas legales e ilegales. No voy a entrar en esa discusión, porque ya vendrá el tiempo 
de hacerlo, pero con respecto al consumo de alcohol -hay unanimidad en que es la droga que causa 
mayor daño a la sociedad- me permití traer un proyecto de ley que presenté en octubre de 2009, 
después lo rescaté del archivo y otra vez está a consideración de la Comisión de Constitución, 
Códigos, Legislación General y Administración, que sobre las bebidas dice: "A partir de la vigencia de la 
presente ley se considerará inapropiado el consumo y/o suministro de bebidas alcohólicas en todo 
evento organizado o desarrollado en entidades u oficinas públicas, o en lugares usufructuados a 
cualquier título, por cualquier organismo estatal, salvo que, circunstancias especiales y fundadas lo 
ameriten". 


Como muy bien dijo el Diputado Pérez, yo digo las cosas que me parecen bien y las que me 
parecen mal. He recibido una invitación que me parece muy bien que dice: "El Ministerio del Interior 
tiene el agrado de invitar a usted al concierto del Cuarteto Dos Mundos, con la participación estelar del 
pianista Miguel Ángel Estrella" -me parece muy bien; un gran avance- "el domingo 1? de julio a la hora 
11, en el Centro de Rehabilitación 'Libertad', ruta N* 1, kilómetro 53,500, establecimiento de Libertad". 
Lo que no me gusta es que luego dice: "Al finalizar compartiremos un brindis”. No sé si se tratará de un 
brindis con una bebida alcohólica, con jugolín o con escabio... 


(Hilaridad) 


-... pero me parece que es una falta de respeto, no porque este proyecto de ley lo haya 
presentado yo, porque todavía no está aprobado, sino porque en un establecimiento carcelario se haga 
un brindis. No sé si se hará con la presencia de los presos, de todas formas no importa, porque en el 
caso de que se retiraran después del concierto, pueden ver el informativo por televisión. No sé cuál 
será el contenido del brindis, pero quería decir lo que me gusta y lo que no me gusta. 


SEÑORA BOTTINO.- Solamente quiero decir que hemos concurrido dos veces a la cárcel de 
Paysandú a un brindis. Una de ellas fue en ocasión de la finalización de los cursos de repostería que 
realizan las personas privadas de libertad. Allí había lo que ellos habían cocinado y bebidas sin alcohol, 
por supuesto; y era un brindis. La otra oportunidad fue cuando se inauguró la Usina Cultural del 
Ministerio de Educación y Cultura. 


SEÑOR NOVALES.- Agradezco la intervención de la señora Diputada, pero no contesta lo que yo no le 
pregunté. Pregunté a los representantes del Ministerio del Interior en qué va a consistir el brindis a 


realizarse en el establecimiento penitenciario de Libertad. No me interesa lo que pasó en Paysandú, 
aunque me parece muy bien que hayan brindado con bebida sin alcohol, jugolín o Tang. 


SEÑORA FULCO.- Históricamente, en todas estas situaciones, como la que refirió la señora Diputada, 
se sirven bebidas cola, agua y jugolín también, y así sucederá en la próxima. La palabra "brindis" no 
necesariamente equivale a alcohol. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Es la hora 19 y 50.) 


Linea del vie de nbáaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


